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IMPORTANTE 
A pesar de que los autores son responsables de> sus 
trabajos, si éstos fueren susceptibles de alguna 
aclaración o refutación, anunciamos que estamos 
listos a recibirlas y publicarlas siempre que se ciñan 
a la corrección que debe caracterizar a toda contro­
versia científica. 
Somos partidarios de] principio que de la discusión 
serena siempre sale la luz. 

A NUESTROS COLABORADORES DE 
"VIDA. CIENTIFICA" 

HACEMOS SABER A LAS PERSONAS QUE NOS 
FAVORECEN EN NUESTI~O PROGRAMA RA­
DIAL DE l-OS DIAS MARTES A LAS 8 P. M., QUE 
SI NO PUEDEN CONCURRIR PERSONALMENTE 
i\ LEER SU TRABAJO, PUEDEN DEPOSITARLO 
EN MANOS DEL DIRECTOR DE ESTE BOLETIN 
O EN l .. AS OFICINAS DE NUESTRA RADIODIFUn 

SORA, PARA QUE SEA LEIDO POR EL 
LOCTTTOR. 
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NOTA EDITORIAL 

EL DECIMO ANIVERSARIO DE NUESTRA CASA 

La Casa de la Cultura Ecuatoriana fué fundada por Decreto 
Supremo, Número 707 de 9 de Agosto de 1944 y lleva la firma 
del Excmo. Doctor José María Velasco !barra, quien, en ese en­
tonces, ocupaba la Primera Magistratura de la República. 

En este año, de 1954, en consecuencia, nuestra Institucion 
tendrá. diez años de vida y para sus componentes, esta particu­
laridad será un motivo de justo regocijo y de grata recordación, 
que se piensa exteriorizarlos por medio de un programa, más que 
todo, cultural, distribuído en tod(j) el largo del- presente año, obe­
deciendo así la resolución de la Junta Plenaria de la Casa, reu­
nida en Diciembre último, que tuvo a bien declarar al año de 
1954 como el año del Décimo Aniversario. 

Diez años de vida activa, en nuestras tierras, ya son muchos 
para las Instituciones Culturales, de tal manera que l)uestra ci­
fl"a ya representa una existencia un tanto fuera de costumbre, 
y, más, si se recuerda que no nos ha tocado caminar por un te­
n·eno llano; al contrario, no son pocas las dificultades con que 
hemos tropezado y que han sido salvadas, unas veces con habili­
cl<-<d y otras con singulares luchas. 
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Se pudiera decir que, esto, no es para dar lugar a jactancias 
vanidosas, pero en lo dicho no hay ni vanidades ni jactancias, 
sólo entraña un recuerdo de hechos consumados, que bien hu­
biéramos querido no moverlos, pero que las circunstancias nos 
obligan, porque hay quienes piensan que una vida de diez años 
no tiene gracia, para una Institución Estatal que cuenta con fon­
dos propios e intocables. Evidentemehte que esto es una buena 
garantía de supervivencia, aunque, si bien se mira, lleva consigo 
un germen destructivo, porque, todo cuanto adquiere fama de 
abundancia, que sólo pudiera ser una estrechez bien administra­
da, desprende un tufo que atrae envidias y codicias, y en esos 
polvos se han sepultado muchas obras importantes, a pesar de 
sus recursos. Si hay, pues, un mérito P.n el hecho de haber po­
dido subsistir satisfactoriamente el tiempo de dos lustros; no so­
mos nosotros los que vamos a decir1o; lo dirán 1os extraños, si 
después de examinar la labor decenal de nuestra Casa, lo consi­
deran justo y oportuno. 

Toda labor humana tiene su lado bueno y su lado malo, y, 
uno y otro, pueden ncrecer o mermar con el correr del tiempo. 
El juicio, adverso o favorable, sólo depende del lado a que se 
:incline la balanza, y, como, diez años ya son suficientes para 
habe1· realizado muchas cosas, el problema de juzgarnos, ya no 
es otro que una operación ele pesas y medidas. 

Pero, mantenerse en esté\ espectativa sedn algo incómodo; 
afortunadamente, aparte de la tranquilidad, producto de la bue­
na conciencia, huy indicios de que no seremos reprobados, y pa­
ra citar únicamente uno, ahí cstú el hecho, tochwía fresco, de que, 
una inmensa mayoría ciudacluna, la Prensu, Entidades culturales 
e ilustres personujes nacionales y extrunjeros, hicieron causa 
propia la defensa de nuestra Institución, amenélzacb de muerte 
en 1953. Total, que no hay lugar a la desesperanza, ya que el 
buen lado está tirélnte; comprendemos que el plctti11o de lo malo 
no puede estar vacío, pero es suficiente que en él no haya mu­
cho, pues, la ausencia de peso implic11ría que estuviéramos pro-
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·cediendo en disconformidad con la naturaleza humana, lo que 
jamás Jo desearíamos, aún en el caso de que fuera factible. 

Con motivo de su décimo aniversario, la Casa de la Cultura 
presentará al público el balance de sus labores; en él se verá 
que de un modo sostenido, en toda la República, las Letras, las 
Artes y las Ciencias han sido estimuladas, hasta el punto de que 
la produción intelectual de la nación, en todas ~las esferas, ha su­
perado a las del conjunto de las épocas que nos han precedido, 
guardando la esperanza de que, si ese ritmo se mantiene, no tar­
daremos mucho en colocarnos en un sitio honorable en el con­
cierto de nuestro hispano Continente. Que en el campo del pen­
smniento, el Ecuador produzca, cada día, más y mejor tal es la 
idea directriz que nos guía, para ello se requiere no perder bríos 
pero siempre escuchando lo que, con buena voluntad, se nos ad­
vierte y aconseja; lo que significa que necesitaríamos un estímulo, 
·consistente, no en aplausos que son mero alboroto que pronto 
se desvanece con el viento y que sólo alimenta a la fatuidad de 
los que viven para el espectáculo; necesitamos un estímulo que 
se traduzca en crítica imparcial y bien intencionada; necesita­
mos y solicitamos, sobre todo, que se nos señalen nuestras fallas, 
que nosotros sacaremos buen partido de ese juego de opiniones, 
tanto para mejorar procedimientos col'no para cambiar de rum­
bos si fuere necesario. La crítica razonada endereza voluntades, 
y para los hombres responsables vale más que la algarabía de 
voces y de palmas. Vengan, pues, c:stos estímulos, concienzudos 
y seremos, que más que en cualquier momento .los necesitamos 
::thora, en nuestro décimo aniversCirio, que parCI nosotros significCI, 
algo así, como una renovación de votos ante el altar de la Re­
pública. 

Los Directores. 
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BREVE RESEÑA SOBRE LOS RAYOS 
COSMICOS 

Por Julio ARAUZ 

li 

RAYOS PENETRANTES 

Es una simple Expresión 

Es una exp1~esión algo ambígua aunque necesaria; relativa­
mente nueva, sirve para representar la existencia de una cosa 
real pero de una manera imprecisa, porque, si es cierto que parece 
aplicarse ·a objetos bi~n determinados, no corresponde sino a un 
conjunto de cosas que, particularmente consideradas, preser;tan 
muy variadas contexturas. 

De un modo general se puede decir que la ciencia simplifica 
el mecanismo del Universo, y, en la actualidad hay visos que nos 
anuncian una concepción monista de él; todo parece ser de ori­
gen energético, aunque, en el fondo, no sepamos lo es la Ener­
gía. Pero esto es lo que se desprende en último término de las 
ciencias positivas; parece que vivimos en un mundo muy sencillo 
a pesar de la infinita variedad que nos rodea; sin embargo, no 
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hay que pensar que la ciencia, de un modo sistemático, busca la 
simplificación, no, ella asoma espontáneamente como consecuen­
cia de los estudios: no se puede simplificar sino lo simplificable 
y el Universo lo es seguramente. Con todo, aquella simplicidad 
no asoma desde el prinwr instar;tc, hasta pudiéramos decir, exa­
gerando, que sólo brota cuando empezamos a filosofar, porque 
en el curso de las investigaciones, fenómenos al parecer senci­
llos, ofrecen variedades de sujetos, que llegan a ser quebraderos 
de cabeza; en lo que simula ser homogéneo se encuentra hetero-. 
geneidad, pero, casi siempre, como resultados de ese desmenu­
zamiento asoma de nuevo la simplicidad, porque se observa que 
la. pasmosa variedad de entes cósmicos, ·que tantos nos confunden, 
no son sino las manif.estacione.'> de un pequeñísimo número de 
factores diseminados en el espacio-tiempo, que bien pueden re­
ducirse a lo que llamamos la Energía. 

Así, la expresión de rayos penetnmtes, qu.e en sus comienzos 
parecía comprender a un grupo de cosas de idéntica contextura, 
ha resultado inexacta; d qesmenuzamiento de los hechos lo ha 
demostl'ado ampliamente, pero, no cabe duda de que, el resulta­
do último de tan ímproba labor vendrá a simplificar el mecanis­
mo del. mundo, pues, por el momento, el estudio de este misterioso 
capítulo ya nos ha demostrado que no existe diferencia ·esencial 
entre la luz y la materia. Y huelga decir que sobre este tema, ya 

se ha empezado a construir variadas doctrinas filosóficas y que, 
hasta las religiones se afanan en llevar el agua a sus molinos. 

Fijemos las ideas 

Para ello volvamos a nuestl o metal Radium y recordemos lo 
que él presenta en su radiación perpetua y regular. Ya sabemos 
que los rayos de Becquet~el, homogéneos en apariencia, se resol­
vieron en tres haces cuando una muestra de una sal de dicho 
metal fue expuesta a la acción de un imán, y acerca de esto ya 
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explicamos que esos componentes fueron denominados con las 
letras griegas alfa, beta y gama. 

:f<'ig. 1 
Los rayos a lb [u e ron identificados como átomos de Helio 

que habían perdido sus dos electrones satélites; eran, propiamen­

te, íones de H·elio o, también, los núcleos del referido elemento, 
portadores, cada cual de dos cargas elementales de electrieidad 

positiva. Los rayos beta r·esultGron ser electrones, esto es, livia­

nfsimos corpúsculos de electrici.dad negativa, provenientes de las 
interioridades del núcleo del Momo de Radium. En suma, alfa 
y beta son radiaciones eor.puscnlo.res expulsadas por el átom0 ra­

dioactiva. Pero también hablamos de una radiaeión gama, pues 

bien, esta no es corpular, sino ondulatoria, de la misma naturale­
za que la luz, que a'unque se la considera discontinua, constituída 
por fotones, su caréÍ.ctl~r esencial es su frecuencia vibratoria, la 
cual, en resumen de cuentas, no es otra cosa que su longitud de 
onda, que <~:~n el caso de los rayos gÚma es mucho más pequeña 
que todas las correspondientes é. la luz ordinaria, incluyendo la 
ultravioleta. 

También :;upimos que los rayos que toman nacimienlc en 
los tubos de Crookes son de análoga constitución a los de proce­
dencia del metal Radíum. Los rayos canales son semejantes a los 

rayos alfa; en realidad es así, en cuanto unos y otros están cons-
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tituídos por átomos que han perdido electrones satélites, pero, 
para ser ·exactos tenemos que advertir, que aquella semejanza 
se convierte en igualdad sólo cuando, al hacer el vacío en los tu­
bos de Crookes, se ha dejado ahí un ligero remanente de Helio, 
porque la calidad de los rayos canales que se forman depende 
de la naturaleza del gas :r.esidual que se deja en el aparato; si éste 
es óxígeno son íones de oxíg.eno. si es Nitrógeno son íones de Ni­
trógeno, si es Hidrógeno son íones de Hidrógeno; es decir, siem­
pre íones positivos, cuya masa varía según ·el núcleo del átomo 
encerrado. Estos rayos, denominados Canales fueron detenida­
mente estudiados por Thomson de Inglaterra, pero corresponden 
exactametne a los descubiertos por Goldstein en Alemania; así, 
pues, rayos de Goldstein y rayos alfa son d.e análoga naturaleza, 
con la aclaración que los últimos son necesariamente núcleos de 
Helio y que los primeros pueden ser de Helio y también de otras 
substancias. 

En resumen: 

Rayos Goldsteiu, catódicos 
y X: 

Hayos alfa, beta y gama: 

Son. artificiales producidos en 
los tubos de Crookes. 

Son naturales, espontáneamen­
te producidos por metal Ra­
dium. 

Rayos de Goldstein: Rayos uifa: 

Dependen del gas residual y Son siempre íones de Helio 
pueden ser de Helio. Son Eléctricamente positivos. 
eléctricamente positivos. 

Rayos Catódicos: Rayes beta: 

Son siempre electrones nega- Son sie1npre electrones negati-
livos muy veloces. vos muy veloces. 
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Rayos X: 
Son Fotones-ondas. 

gayos Goldstcin, catódicos 
y X: 

Se producen mientras funcio­
na el tubo de Crookes. 

Ra~'OS Goldstcin: 
Son producidos por gas resi­

dual del tubo de Crookes. 

Rayos catódicos: 
Son expulsados por cátodo del 

tubo de Crookes. 

Ra~·os X: 
Son producidos por choque ra­

yos catódicos sobre un obs­
táculo. 

Rayos gama: 
Son Fotones-ondas. 

Rayos alfa, beta y gama: 

Se producen ininterrumpida­
mente y átomo Radium se 
destruy.e. 

Rayos alfa: 
So!1 expulsados por núcleo del 

Radium. 

Hayos beta: 
Son expulsados por núcleo del 

Radium. 

ltayos gama: 
Son producidos por choque de 

rayos beta sobre elementos 
nucleares del át.omo de Ra­
dium. 

Con -estos antecedentes, fijbnos la atención en lo que hemos 
denominado Rayos penetrantes de un modo general, pues, toda 
la explicación que demos servirá de base para el estudio de los. 
Rayos cósmicos, como es nuestro propósito. 

Todos los rayos que hemo.s venido encontrando en los tubos 
de Crookes y en el Radium son llamados penetrantes, los que en 
medio de su paralelismo poseen propiedades semejantes que es 
indispensable conocerlas. 

Tenemos, por consiguiente, dos clases de Rayos penetrantes:· 
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partículas y ondas; podemos figurarno~ que las primeras atravie­
san la materia a la manera de pequeños taladros, aunque sin 
dejar un agujero, y que las se~undas lo hacen como la luz que 
traspasa un vidrio. Por lo que acabamos de decir, se ve que no 
es posible dar una definición l:orrecta de los Rayos que se los 
estudia como Penetrantes; algo significaría el expresar que son 
rayos que trasponen cuerpos qu~ para la luz ordinaria son opacos, 
pero esto no es del todo exacto, puesto que la luz ordinaria pue~ 
de atravesar substancias, como los 1r.etales, pongamos, cobre y 

oro, cuando se los reduce a láminas finísimas de milésimas de mi­
límetro de espesor, y si el trasponer lo que es opaco para la luz 
fuera un buen distintivo, tendnamos que convenir que las ondas 
sonoras entl'arían en el orden de los rayos penetrantes, puesto 
que pod.emos oír a través de una pared, sin saber si el cuarto ve­
cino ·está o no iluminado. 

Pero, para la simple vista [e trat:.t de dos fenómenos comple­
tamente diferentes; si miramos por una ventana provista de vi­
drio, vemos que hay luz afuera y dentro de nuestra habitación, 

pero, si en una cámara obscura, queremos ver, supongamos los 
Rayos X que atraviesan el cuerpo humano, no veremos nada ni 
adelante ni atrás; los Rayos penetrantes son invisibles a la ma­
nera de los infrarrojos y los u [travioletas del espectro ordinario; 
para apreciarlos es necesario valerse de mecanismos especiales, 
y para estudiarlos en todos sus detalles ha habido que recurrir 
a los más ingeniosos subterfugios que no pasar.emos por alto, pe­
ro antes señalemos las principales propiedades físicas de los Ra­
yos en cuestión, para luego tratar de la mane1·a como se los ha 
estudiado y de los principales 8paratos que han servido para el 
efecto. 

Ciertas particularidades de los Rayos penetrantes 

Para simplificar las cos~s tomemos como ejemplo lo que ocu­
rre con las radiaciones del metal Rad;_um. 
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•Las radiaciones alfa son expelidas desde las interioridades del 
núcleo del elemento, con una velocidad vecina del décimo de la 
luz; son, pues, rayos veloces, "~n ·embargo, libres en el aire am­
biente .exterior, no suelen avanzar má-, allá de unos tres centíme­
tros; con todo, los más rápidos pueden continuar hasta los siete; 
a pesar de ello, todos son contenidos por una simple hoja de pa­
pel; según esto, los correspondientes d,e Goldstein, que se produ­
cen en un tubo, son inc>apaces de franquear sus pared·es de vi­
drio, Pero, como su velocidad es considerabl,e, de unos 30.000 ki­
lómetros por segundo, son capaces de arrancar de los átomos que 
encuentran en su camino, cierto número de electrones correspon­
dientes a los más superficiales de sus enjambres; y en el caso de 
que el cue~po atravesado fuera el gas de la atmósfera, la presen­
cia de íones en ella, la hará conductora de la electricidad y po­
drá descargar un electroscopio. 

Los rayos beta son electrones de una velocidad Í'antástica; 
vuelan, más o menos, a razón :le unos 260.000 kílómeh·os por se­
gundo, pero como su masa es pequeñísima ionizan el aire menos 
qu.c los alfa y son desviados de su marcha rectilínea, con mucha 
mayor facilidad que los dichos alfa, por los campos magnético y 
eléctrico; de ahí, el aspecio del lado der.echo de la Fig. l. Su exa­
gemda rapidez les permite cruzar algunos metros en el aire, así 
como una placa de aluminio de un milímetro de grueso, siendo 
necesaria una de tres milímetros para detener a todos. Estos ra­
yos se burlan de las hojas de pc.pel, siendo ya, .en parte, respon-· 
sables de haber impresionado las placas fotográficas de Bccque­
rd, durante sus experiencias con las sales de Uranio. 

Los rayos gama, como ya l]jjimos, son de naturaleza ondula­
toria; son fotones de e1evadís:ma frecuencia; como carecen de 
cargn eléctric<~, si,empre march&n en lmea recta, insensibles a los 
campos eléctricos y magnéticos; son los rayos medianos de la Fig. 
l. Su velocidad es la misma de la luz. o sea, de 300.000 kilómetros 
p,or ~~·gundo, a pesar de ello, como ~on fotones-ondas, €S decir, 

. Cárente de· masa material, su ,mpacto sobre la materia arranca 
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pocos electrones; entonces no :p:..'ovocan ionización en el aire am­
biente, en cualquier Gasa, es menor que con los rayos beta, pero, 
.en compensación su poder penetrante es inaudito; en término me­
dio, avanzan 10.000 veces más que los rayos alfu y lOO veces más 
que los beta. Los rayos gama 1w poseen una frecuencia uniforme; 
a los de menos alta, esto es, a bs de onda más larga, se los deno­
mina Mandos y, a los de hecuencia más alta o sea, a los de ond•a 
más chica se los denomina dums; pues bien, •estos duros son los 
que más profundamente penetran; los blandos son detenidos por 
un poco más de un centímetro de espesor de plomo y, los segun­
dos sólo po1· varios de la misma substancia. Los rayos X tienen 
las mismas características, pre.sentando la ventaja de que, gra­
duando el aparato en que se forman, se puede regular a voluntad 
la dureza de los rayos, lo que no sucede con los rayos del Ra­
dium, sobre los que la voluntad dd hombre no sirve para nada. 

Pero, de un modo genel'al, ¡odos los rayos gama son suficien­
temente potentes para abrirs:e puso a través de toda clase de ma­
teria, siendo de anotar que su. poder penetrante guarda, sensi­
blemente, una relación inversa con el número atómico de los ele­
mentos; se dice que dicha relación es a la CU'arta potencia, com­
parándola con la unidad que sería Ja transparencia del Hidróge­
no, el más liviano de los cuerpos y cuyo número atómico es UNO; 
no se trata de una relación cxs.damente matemática, pero es no­
torio que los rayos penetran menos mientras más pesada es la 
materia; en cuyo caso, las mejor.es ~ubstancias para protegerse 
de los Hayos X son 21 Plomo y d Bismuto, por ser los elementos 
más peS>ados entre los átomos rio radioactivos. Estos rayos .son los 
que más fáeilmente impr:csionan las placas fotográficas. 

Como se han medido ías carae,tel'Ísticas de los Rayos 
. ,.....-..._ 

, . o:.~ll-1\CfJ¡,~. Hasta aqU1 hemos hablado de las propiedades de 1 "')nayos o· 
penetnm12s como datos seguro., adquiridos por la cie a~ft.j.fo, ~\1\'o 
nada se ha dicho acerca d1c 1a's ~(:cnicas que se han em .S.do 1>a:t:"'fil....... -g 

.. ''~· ,.. 
:~;q '1 •.. 
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descubrirlas y medirlas. Aquí v,1mos a tratar de dar una idea de 
esa labor, po1· cuanto, en ·el estudio de los Rayos cósmicos encon­
tramos los mismos métodos de investigación; los mismos aparatos 
y porque, conocido esto, ·hasta nos familiarizaremos con el voca­
bulario que también es idénticv 

La naturaleza corpuscular de los Rayos beta fue puesta en 
evidencia por los traba1os de Perrin de Francia, quien expresó, 
valiéndose de métodos experie·tcnta}es, que los Rayos beta eran 
una substancia electrizada con ('arga negativa; ahora bien, subs­
tancia es materia, y quien dice materia dice discontinuidad, por­
que toda masa es susceptible de ser dividida en gránulos elemen­
tales. La idea no puede ser m<'.s exacta aunque algo imprecisa. 
Mé1s tarde, Sir J. J. Thomson, <lió •a conocer que tal substancia 
estaba formada de "partículas t1iscretas", esto es, de corpúsculos 
mínimos, todos iguales entre sí, transportadores de cargas eléctri­
cas negativas, y de cuya rnarel!a logró determinar la velocidad, 
con lo que se dió un gran paso hacia ·adelante, aunque se ignora­
ba la cantidad de carga y la vm·dadera masa de los corpúsculos. 

Tan clelicado trabajo estuv0 reserv•ado a Millikan de los EE. 
UU. quien, proporcionando los datos que faltaban, estableció de 
una manera definitiV'a la naturüleza corpuscular de la electrici­
dad, cuya carga era indivisible, ya que jamás se habfa encontra­
do una menor, cosa que todavía es exacta, con la singularidad 
de que todas las cargas superiores a la transportada por dichos 
gránulos siempre eran múltiplos de aquella carga mínima. A esa 
carga unidad se la llamó electrón, cuya masa resultó ser comple­
tamente insignificante. Ahora b!en, como después de Eintein sa­
bemos que no sólo la materia "liene masa sino también la ener­
gía, resultó que medida la mas:t correspondiente •a la carga eléc­
trica del electrón, est.a masa, prácticamente, s·e confundí1a con la 

: ·qLfe le corresponcHa como matc:ria; luego, la electricidad no era 
sino 'ú'n·a especie particular de materia o sea, que el electrón es 
Uil:·'.f?t,~nt:0 de tránsito entre la materia y la energía, ya que posee 
las prop!e~lades de ambas . 
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De propósito, después de hablal' sobre los Rayos beta, vamos 
a considerar los alfa. Estos, en el casó del metal Radium son íones 
de Helio con carg·a positiva; pero el HPlio es un gas relativamente 
pesado con relación al Hidrógeno, y Thomson s-e propuso estu­
diae los rayos positivos -engendrados por el Hidrógeno, y como los 
.rayos positivos -en general, se forman en los tubos de Crookes, 
dependiendo su calidad del ga;; residual del •tubo, .escogió a este 
gas para sus experimentos e ideó un dispositivo •especial para ob­
servarlos con toda comodidad; de este dispositivo salían los rayos 
como si hubieran atravesado ·di:ninutos canales y, d-e ahí, que este 
nombre se reafirmó en la· ciencl·a, pelO hay que recordar que ya 
Goldstein los habí!a observado en forma de una luminiscencia 
·confusa; además, por otro lado W. Wien, de Alemania, por expe­
riencias propias, había dftSCUbierto que Jos rayos .alfa no eran más 
que chorros de partículas elécuicamente positivas. Por último, 
J. J. Thomson fijó la oarga positiva de las partículas en cuestión, 
encontrando que esta el'a ·exactamente igual a la del electrón pe­
ro con s·igno contrario, pero ·esta vez, la partícula que la llevaba 
a cuestas e11a un cuerpo materiul, un gránulo pesado, que compa­
rado con el electrón resu•ltaba ser 1.850 veces más masivo, pero, 
por otro lado, como dicho gránulo provenía del Hidrógeno, había 
que concluír que tal partícula no era otra cosa que el -núcleo del 
elemento, que por haber perdidc su electrón satélite, se tnanifes­
úaba cargado positiv:amente. Y, efectivamente, las medidas de 
Thomson, comprobaron que la masa de la parícula correspondía 
a la del átomo de Hidrógeno que es el más liviano de cuanto se 
conoce, poi· eso, se le bautizó con el nombre de protón. La carga 
eléctrica cabalga sobre el proton, caso distinto del electrón, en 
que la -carga es la substand.a ,nisma d-el corpúsculo, substancia 
que, pudiéramos ·dec·ir, carece de químioa porque sólo es electri­
cidad, al paso que -el protón posee la químioa del Hidrógeno. . 

Sir Thomson es, por consiguiente, el verdadero descubridor 
del protón, cuya importancia crece diariamente desdé el hecho 
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que ahora se lo considera como uno de los constituyentes má 
abundantes y esenciales de la materia. 

Las cosas, sin embargo, no <]uedaron ahí; desde que se le iden 
tíficó al protón se hizo la pregunta si la carga elemental positiv; 
no existiría en •alguna parte ~·eparada del protón, así como el elec 
trón existe de por sí, libre, esto es, sin vehículo que lo transpor 
tara. Teóricamente la respuesta •era favorable, puesto que la car 
ga del protón era exactamente la det electrón y, por otro lado 
las cargas superiores que se estudiaban, por ejemplo, la del He 
lío de los rayos canales, era ·igtwl .a dos, y, así, las de otros íones 
eran siempre iguales o múltiples perfectos de la carga positiv; 
del protón. La pregunta que ;;cahamos de formular quedó sir 
respuest·a hasta 1932, época en que Anderson de los EE. UU. l; 
déscubrió como lo veremos dentro de un momento. A esta carg< 
posit·iva, libre, que guarda estricto paralelismo con €1 electrón 
que es, digamos, como su imagc·n mirada en ·Un espejo, se le h< 
dado el nombre d,e Positrón; lul'go, tenemos dos cargas unitarias 
una positiv·a y una negativa, pot· •banto, no h¿¡.y que confundir lo1 
términos Protón y Pos·itrón, el Protón es una partícula material 
el núcleo del Hidrógeno que transporta un Positrón de ca•rga y 
el Positrón, en esencia, no es más que el valor de esa carga, que 
por no haber más pequeña, se la considera como un valor unita­
rio. El verdadero descubridor clE'l Protón fue Thomson y, el ver· 
dadero descubridor del Positrón fue Anderson. La masa del Pro: 
tón, dijimos que era 1.850 vec2.~ más pesada que la del .electrón 
ahora podemos decir que el Positrón se encuentra en iguales con· 
diciones con relación al Pmtón; pero hay una paPticularidad qm 
no debemos olvidar: el Protón es un cuerpo inmensamente com· 
primido que ocupa muy poco lugar en el espado, en oambio qw: 
el Electrón y el Positrón son ,f!ránulos muy difusos que ocupar 
un volumen enorme, aproximadamente, 1.850 mayor que el quE 
ocupa el Protón; éste .es, pues, una partícula inCl~eíblemente só­
lida, mientras que el Positrón y el Electrón son, valiéndonos de la 
metáfora, corpúsculos de constitución esponjosa. 
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La Cámara de Wilson 

Las radiaciones que hemos venido estudiando, las provenien­
tes de los tubos de Grookes y las del metal Radio, que, <aparte de 
las velocidades de l·as pa•DtÍcula-; y de la dureza de las ondas, son 
perfectamente comparables, han contribuído a modificar comple­
tamente las ideas que, hasta c01nienzos de este siglo, teníamos so­
bre la constitución de la materia, pet•o, el descubrimiento de los 
Rayos cósmicos, parece, que vendrá a proporcionarnos mayores 
luces al respecto; y en esta labur, aparte de las Matemáticas, son 
dos los instrumentos, esta vez materiales, que más han ayudado 
pm·a tan halagadoras conqu!istas. la Cámara de Niebla de Wilson · 
y el Contador de Geiger, acen:ca de los cuales es indispensable 
que digamos unas pocas palabrns; empecemos por el primet'Umen­
te nombrado. 

La Cámara de Niebla, en :;u ·expresión más sencilla, que es 
como la vamos a describir es tan sin gracia que vale menos que 
un juguete, sin embargo, ha dado lugar a la creación de un ar­
tefacto tan valioso que, sin él,· hubieran sido imposible los más 
sorprendentes descubrimientos de nuestra época. 

Brevemente, el aparato consiste en una ampolla de vidrio 
llena de agua, ·en cuya boca se adapta una pera de caucho, de mo­
do que colocado el recipiente boca abajo, una parte del agua llena 
la pera y el aire que ésta contenía al principio sube a la ampolla. 
Así la cosa, si aplastamos la pera con la mano, un poco de agua pe­
netra a la ampolla y comprime al aire encerrado· en su parte su­
perior, en consecuencia, el gas disminuye un poco su volumen, 
pero, si aflojamos la mano bruscamente, baja el agua a la per.a, 
d •aire se expande y todo vuelve a quedar como antes del jue­
guito. 

Eso es todo, sin embargo, hay algo más que no hemos visto 
y que vamos a ver. Para empezar; cuando un gas está sobre el 
agua, como en nuestro caso, confinado ·entre la superficie del lí­
quido y las paredes del recipie11te, se dice que ese aire está satu-
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Fig. 2 
rado de vapor de agua, esto significa qu.e dicho aire contiene una 
cantidad de vapor correspondiente al máximo de lo que tal volu­
men de aire puede contener; esto acontece, pongamos, en el mo­
mento en que tenemos apretad~ la pero. Ahora bien, si la afloja­
mos, d aire, n:o solamente aumenta de volumen sino que, conco­
mitantemente, según una ley ~eneral, se enfría; y vapor de agua, 
confinado en un espacio bien delimitado que se ·enfría, no puede 
permanecer en su totalidad 1al estado de vapor; una pequeña parte 
se condensa, lo que se traduce en la aparición de una ligera nu­
becilla, que pronto se disipa pero que se la puede mirar si el ob­
servador es listo. 

Por •eso ·el•aparato recibió el nombre de Cámara de Niebla. 
Wilson ·de Escocia la inventó para el estudio de la lluvia y como 
primer resultado encontt·ó que ia condenación se producía siem­
pre que en el espacio ocupado por el aire hubiese polvillo.:> flo­

. iantes, de cualquiel>a naturalez·:i., que sirvieran de centros de con-
densación. Y ocunió que, para entonces y.a se habían descubier­
to los rayos de Crookes y los rayos de Becquerel y se propuso 
examinar si los referidos rayo:s mostraban algUna influencia en 
la formaci6n de sus nubes, pal'a lo cual era necesario privar al 
·aire, por filtración, de toda clase de polvo. Así lo hizo y, pan em­
pezar sus .experiencias, colocó· r. n poco de· sal de m·anio encerrado 
·en la atmósfeTa de su aparato; el efecto fue inmediato, las nube-
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cillas asomaban: sin dificultad y, aún, un poco más visihhH1 (tllil 

antes: total, que las radiaciones tenían la propie_g~d de condcwmr 
el vapo1; de agua bajo l.a forma de diminutas goÚ'nas líquidas o 
sea, de provooarr la formación J¿ nubes; 

Pero, como sabemos que dichos rayos son de tres clases, fal­
taba: aveviguar Lo principal, esto es, cuáles y cómo provocan el 
fenómeno. Y complicándose el caso, había que modificar conve­
ni-entemente el aparato; entonces ·es cuando empieza la marcha 
gloriosa de la Cámar<a de Niebla y, al propio tiempo, la nombradía 
de Wilson. 

Numerosas innovaciones han ido modificando el apal'ato para 
permitir la fácil introducción de los rayos de estudio, para aum~n­
tar la visibilidad, para provocar la rápida expansión; para per-' 
mitir el remontaje automático del instrumento, para poder foto­
grafiar las nubecillas y para desviar la marcha de las partículas 
mediante la creación de ·campos eléctrwos y magnéticos ·en las in­
mediaciones de la cámara, y, por este estilo, para mejorer los mé­
todos de impresión de los resultados, obten'erlos nítidos y aplicar 
a su estudio las leyes de la Física y las Matemáticas; 

Tomemos el caso de los .vayós alf~ y beta; éstos son corpúscu~ 
los ·electrizados, muy veloces, que al penetrar eri la cámara de 
niebla tienen que abrirse paso por entre los millones de átomos 
del aire confinado; éstos, entonces, se dejan arrebatar el{!Ctrones 
de sus ·enjambres superficiales, que son los más accesibles al im­
pacto. Supongamos para mayor comprensión, que un átomo pie:r­
de un electrón; eS'te electrón ~ale disparado, vaga. un pequeño 
trecho y generalmente se fija en otro átomo, pero el resültado 
,es que, el átomo que perdió se convierte en un: íon positivo y el 
que lo ganó se convierte en un íoil negativo; esto se expresa di~ 
cien:do que un oorpúsculo electrizado, alfa o beta, provoca a su 
paso la fonnación de un par de íones, los cuales sdrven de centros 
de condensación del vapor de <.1.gua cuando el paso ·del rayo coin­
cide con una expansión de la cámara; luego, tanto por la presen~ 
cía misma de la partícula electrizada como por los íones que se 
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forman se producirá una nubecilla que dijubará la trayectoria 
del corpúsculo. 

Las Rayos gama, dada su né.turaleza ondular, sin cm:ga eléc­
trica, no pueden dar, por ellos mismos, ninguna estela nebular, 
pero, debido a la gran energía que r2presentan, al cruzar por la 
.atmósfera del aparato, producen una conmoción tal en sus áto­
mos que, también suelen arrancar eledrones y, por ende, dar lu­
gar .a la aparición de pares de íones. 

De modo que las tres radiac>ones, cada cual a su manera, tie­
nen la propiedad de hacer con:luctor el aire ambiente, ·ionizándo­
lo y dejando una huella perceptible de su tránsito, capaz de ser fo­
tografiada. Todas esas huellas son extremadam0.nte fugaces, pero 
lo interesan1!e es que, a pesar d2 ello sus trazos son característi­
cos para cada .especie.· Así, los Rayos alfa, pesados como son, se 
desvían poco de la línea recta y dejan una gruesa irnpres.jón en 
la fotografía; los Rayos beta, poco pesados encuentran mayores 
causas de desviación durante r;ll marcha, ionizan menos que los 
.alfa y su trazo es, poí: tanto menos nítido, un tanto punteado y 
bastante fino, de aspecto incon~Lmdible. Si al contrario, se trata 
de radiaciones de origen vibratcrio, e~to ·es, de fotones como los 
Rayos gama o los X, el trazo que registra la Cámara, siendo úni­
'Cam'ente debido ·a los íones qw! los r-:~.yos forman en el aire que 
atraviesan y no a su propia presenoia, el trazo no exhibe una lí­
nea central bien delimitada; la huella es difusa, de líneas finas 
irregulares y retaeeadas. 

Como se puede apreciar, la Cámara de Wilson nos da una no­
ti(!ia visual de la existencia de los rayos en cuestión a pesar de· 
que, lo que se .examina no es la fotografía de ellos en sujeto, sino 
de los ·efectos que su paso provoca sobre la materia; paso rapidí­
simo que hay que captarlo en e1. momento preciso en que se pro­
duce la niebla y que es mientlas la radiación conserva la sufi­
ciente fuerza para .realizar •el fenómeno, porque, instantes des~ 

pués; la radiación, sobre todo h corpuscular, es absorbida por el 
aire. Por eso, la complicación que el instrumento ha sufrido de 
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un modo casi continuado, ha tenido <'Omo finalidad el hacer más 
nítidas las imágenes, llegando hasta la combinación de dos apa­
ratos fotográficos para obtener la visión estereoscópica, lo cual 
implica la más rigurosa sincronización del mecanismo del apa­
rato. 

Una de las COQ1plicaciones que m.ejores resultados ha rendido 
es la del haber acoplado a la Cámara accesorios convenientes para 
someterla a campos eléctricos o magnéticos capaces de desviar de 
la ruta rectilínea a los corpúsculos electrizados. El campo eléc­
trico, por ej.emplo, desvía hacia e-l polo negativo a los rayos alfa y, 
hacia el polo positivo a los rayos beta, lo que, en la Cámara se ma­
nifiesta por una huella, ya no l'~cta, sir,o curvilínea, la misma que, 
por sus características permite ·.1escubrir la carga, la velocidad, la 
masa, la dü·ección, su energía, eic. 

Ya dijimos que Anderson había sido el descubridor del Posi­
trón, pues bien, este corpúsculo fu•e identificado por medio de la 
cámara de Wilson, y de un electroimán y, adelantándonos en nues­
tro estudio, deClaremos que ·este hallazgo fue efectuado, por pri­
mera vez, en los Rayos Cósmicos. Sucedió que Anderson obtuvo. 
una placa impresionada con dicha radiación, que contenía dos lí­
neas curvas, que, por sus carac·.erísticas de carga y de masa de­
bían S·er de corpúsculos iguales, pero, a pesar de ello, manifesta­
ban una diferencia; digamos, uno de c·llos se había dirigido hacia 
arriba y el otro hacia abajo, pero recorriendo una curva, aparte 
de la dirección, exactamente igual, lo que dió a entender que, en 
cuanto a carga eran iguales peí'o no en cuanto a signo, por con­
siguiente, una de las ·curvas identificada como perteneciente al 
electrón ordinario, la otra· no podía corresponder sino al Positón 
que tanto se buscaba. Pero s•i :>1 Positrón .fue descubierto· en los 
Rayos Cósmicos, algo después, en Francia, los esposos Jolio-Cu­
rie lo obtuvieron al descubrir h radioactividad artificial median-, 
te el bombardeo de una placa rle Aluminio por medio de los Ra­
yos alfa procedentes del metal Polonio. Parecía que .estos Positro­
nes eran sumamente escasos en la Naturaleza; ahora se cree lo 
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contrario; la radioactividad arti.ficial.los produce .sremp1~e, y, tal 
vez, sean tan abundantes como sus hermanos electrones, los cua­
les, adualm.ente y con más propiedad han sido denomin~dos NE­
GATRONES. La rtardanza en conocer la partícula positiva se la 
debe, naturalmente a su rareza, pero esta particularidad, ahora 
es explicable, porque el Positrón tiene una vida muy efímera: se 
convierte en ondas, en fotones, casi instantáneamente, en mínima" 
fracciones de segundo, después de que aparece, sin embargo, es 
muy posible que •intervenga en la constitución de la materia bajo 
una forma estable. 

Otra partícula importantísima en la arquitectura atómica, 
el NEUTRON, fue, también dado a conocer por la .intervención 
de la Cámara de Wilson. Esta partícula fue aislada de la materia, 
pero no identificada, por los ·esposos Jüliot-Curioe, mediante la ac­
ción de los rayos alfa sopre una placa de BeriHo y haciendo atra­
v.esar la radiación saliente por una c;:~pa de pal'afina. Los esposos 
observaron el hecho extraordina1~io que la parafina emitía, en esas 
circunstancias una radiación. sumamente penetrante, la misma 
que, algo después, estudiada en Inglaterra por Chadwick, fue iden­
tificada como. debida a una partícula de masa sensiblemente igual 
a la del Protón, pero desprovista de carga eléctrica por lo que se 
la llamó NEUTRON. La historia es más larga, pero es bastante 
para nuestro propósito. 

Con lo que hemos visto dehemos concluir que la Cámara de 
Niebla de WUson -es· un artefacto indispensable para el estudio 
de los rayos llamados penetrantes y, naturalmente, también, para 
el de los Cósmicos, más fue1tes, aún, que los primeramente nom­
br~dos, debido a lo cual se lo;,; ha denominado ULTRA PENE­
TRANTES y cuyo 'estudio .es enormemente difícil y laborioso, si 
se considera que los ;penetrantes los tenemos a nuestra disposi­
ción en el momento que deseemos, mientras que los Cósmicos, 
.extraterrestres, nos llegan de }:} incógnito y ·en escasísimas can-
tidades. · 
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INVESTIGACIONES EPIDEMIOLOGICAS DE LA 
BRUCELOSiS EN QUITO 

Por el Dr. Jorge León V .. 

CAPITULO II 

RESEI'jA HiSTOlUCA DE LA INFECCION BRUCELOSICA EN 
EL ECUADOR 

Muchos Clños antes de que Bruce en 1887, aislara el microbio 
causante de la fiebre ondulante, y de que Marston -médico de 
la marina inglesa- la identificara corno entidad nosológica en 
1863, la fiebre ondulante debió de existir, formando parte del 
complejo grupo de enfermedades que antiguamente se agrupaban 
con la denominación genérica de "pirexias", comprendiendo a la 
fiebre tifoidea, tifus exantelnático, fieb1·e recurrente, paludismo, 
etc., etc., entidades que en la época pasteuriana fueron deslin-. 
dándose poco a poco, inclusive la fiebre de Malta. 

Para establecer el verdadero origen de la Brucelosis, debié-. 
ramos remontarnos a épocas muy antiguas, porque no es difícil su­
poner que esta enfermedad existía hace años muy remotos, puestq 
que el gran Hipócrates ya describió una pirexia especial que por· 
sus características elíhicas se asemejan a la fiebre de _¡vra:lt~.:~,:; . 

Actualmente se desecha la idea de que la enfermedad ·:S~ . 
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propagara por el mundo, solapada y paulatinamente, a partir de 
un solo punto originario: la isla de Malta. Hoy se sabe, que, 
mucho antes de que Bruce descubriera el agente patógeno de la 
brucelosis, los animales domésticos de las diferentes partes del 
mundo sufrían ya abortos cpizoóticos, probablemente debidos a 
la infección. La brucelosis humana no ha poseído, posiblem~mte, 
un origen único. Hoyt, \Vorvord, Fly y otros autores, coetáneof, 
de Bruce, y sin relación algun·a con éste, comprobaron en Amé­
rica cuadros clínicos con caracteres semejantes a los de la fiE>­
bre ondulante, sin que en ellos nada tuvieran que ver las cabrm: 
de Malta. Se cree que la brucelosis humana nació en diferentes 
puntos del mundo, a menudo alejados unos de otros, radicando 
la infección en los animales domésticos de los diferentes países 
(cabras, ovejas, cerdos, vacas). 

En la América tenernos que muchos de los cronistas de la 
Colonia, a menudo citan, al describir las enfermedades del tiempo 
{le la Colonia, la existencia de cuadros piréticos y reumáticos. 
Si tenemos en cuc>nl:a que la infección brucelósica pudo haber 
existido en España desde épocas muy antiguas, y que durante el 
tiempo ele la Colonia, España exportó a las Américas ·gran can­
tidad de animales domésticos, quizá se podría pensar ·en que la 
fiebre ondulante apareció en las Américas en la época de la Co­
lonia. 

El Ecuador, como el resto de países latinos, no estuvo libre, 
en la época de la Colonia, de la importación de ganado desde Es­
paña, el cual pudo haber estado infectado. Posteriormente en la 
época Republicana y sobre todo en esie último siglo se ha incre­
mentado enormemente la importación del ganado bovino, ove­
juno ·y porcino, especialmente de la Argentina y de los EE. UU. 
de N. A., países en donde la brucelosis animal reviste caracteres 
de gravedad. 

Por algunos datos proporcionados en la Dirección General 
de ~~~y Veterinaria del Ministerio de Economía, se tiene 

. :¡<i'J'tC>mien~f<V1,~ue las importaciones de ganado al Ecuador se 

·&61\\~~~.\o'_~ct l. ~ 
w~~<~,r,.'itlf'> .,. 

~ ~~""'' ~ 
" 
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han incrementado a partir del año 1912. No obstante de esto, los 

primeros casos de aborto de Bang en el ganado bovino fueron 
sospechados aproximadamente en el año de 1940, por la entonces 
Jefatura de los Servicios Veterinarios, dependiente de la direc­
ción de Agricultura. 

En el año de 1946 se expidió un reglamento de Importación 
de animales en el que consta, entre otras disposiciones, de que 
"los animales receptivos a Brucellosis deben venir libres de Brucc­
lla, según sero aglutinación negativa". 

Posteriormente al Aborto de Bang se ha ido extendiendo 
paulatinamente sin que la Dirección General de Ganadería y Ve­
terinaria haya podido tomar medidas impositivas para el control 
de la Brucelosis, por cuanto no existe una Ley de Policía Sani­
taria Veterinaria que ampare estas disposiciones sanitarias. Co­
mo únicas rnedidas tornadas por las autoridades veterinarias para 
evitar su propagación constan: los consejos dados a los ganaderos 
de no comprnr o vender animales afect::ldos de aborto epizoótico; 
de pedir a la Dirección de Ganadería la ayuda técnica para su 
diagnóstico; de constatar la enfermedad en un hato; instruir que 
se debe vacunar contra la misma a todas las hembras de seis me­
ses de edad en adelante, a toros, vacas, etc., de acuerdo con las 
normas generales que la técnica aconseja. 

Conforme se va extendiendo el Aborto de Bang, va preo­
cupando a los ganaderos del país, por las grandes pérdidas eco­
nómicas que ellas representan, y es por estas pérdidas que se so­
licita la ayuda ele la Dirección de Ganadería y Veterinaria, para 
que practique las reacciones de aglutinación en los casos sospe­
chosos y para la vacunación correspondiente del resto del ganado. 

Es solamente a partir de 1949 en que los ganaderos solicitan, 
en una escala más o menos apreciables, a los Laboratorios del Ins­
tituto Veterinario Ecuatoriano "IVE", la práctica de las reaccio­
nes de aglutinación para el diagnóstico del Aborto de Bang. En 
estos Laboratorios se han efectuado 1941 reacciones de Huddleson 
en casos sospechosos desde 1949 hasta setiembre de 1952, de los 
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cuales 734 son positivos, (títulos de aglutinación superiores all x 
100), o sea el 37,81(X; 847 son negativos y 360, sospechosos. Estos 
datos se encuentran claramente expuestos en el siguiente cuadro: 

EXJ}.MENES DE SUERO AGLUTINACION EFEC'fUADOS EN 
EL ÁNST!TUTO VETERINARIO ECUATORIANO "IVE" DU­

ltANTE LOS AÑOS 1949 a 1952. 

Año Positivos Dudosos Negativos Total Porcentaje 
de Positivos 

1949 196 70 245 511 38,35% 
194\} 134 so 190 414 32,36}"o 
1951· 269 110 276 655 41,06% 
1952 135 90 136 361 37,39% 

suMAN 734 
--

360 847 
-··· 

1.941 37)31%--

3()o -------------------------
300 ____________________________________ ~---

250 __ ~------------------~J\~-----------------
200~-----------//~--S'~-~---------
150 _'->.___;:~ _ __,¿.Z:...._ ___ S~~--
100 ---~-_..;... _______ ""=---=----
50 ---------~-----~---------------------
0 

1950 1951 

Naturalmente, el alto índice de positividad registrado en es­
tos exámenes se debe a que todos ellos fueron practicados con 
sueros de ganado diagnosticado clínicamente infectado de Bruce­
llosis, por la presencia repetida de abortos. 
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Hasta la presente no ha sido posible hacer una investigación 
.sistemática y en masa de las diferentes ganaderías del país, para 
en esta forma poder formase un concepto completo del estado de 
la brucelosis animal dentro de nuestras ganaderías. Pero por los 
controles efectuados y por bs observaciones del personal de Ve­
terinaria del Ministerio de Economía, se sabe que la Brucellosis 
.afecta, dentro de la región interandina, a varias ganaderías de las 
p1·ovincias del Carchi e Imbabura; algo mó.s generalizada en las 
provincias de Pichincha, Cotopaxi y Tungul'ahua; muy pocas ha­
ciendas están afectadas en la provinia de Chimborazo; en las pro­
vincias de Bolívar, Azuay, Cañas y Loja, por los datos obtenidos, 
parecen no sufrir de la enfermedad. Se considera hasta hoy regio­
nes indemnes el Litoral y el Oriente. 

En lo que a Brucellosis humana se refiere, solamente en 1934 
fue denunciado el primer caso en el Ecuador,· por el Dr. Alfredo 
ValenzUcla, quien encontró un enfermo en el que las reacciones 
de~ aglutinación, fijación del complemento y homocultivo resulta­
ron positivos para el bacilo de Bang. 

Sin embargo, posteriormente se continuó negando la existen­
cia de Ja Brucelosis en nuestro medio, y así tenemos que el dele­
gado del Ecuador a la X Conferencia Sanitaria Panamericana, 
que tuvo lugar en BogoLá, en setiembre de 1938, en su informe 
indica que no ha sido descubiertH lá Brucelosis en el Ecuador. 
·y en la Quinta Confcrencia Panamericana de Directores de. Sani­
dad reunida en \VaslJington en 1944, oficialmente se negaba tam­
bién la existencia de la Brucelosis en el País. Naturalmente es­
tas afirmaciones fueron hechas sin ninguna base, es decir sin an­
tes haber existido en el Ecuador una investigación sistemática ten­
diente a afinmu· o negar la existencia de la infección brucelósica 
en nuestro pah. 

En 19tl4 el Dr. Alfonso Brum Mo.rtínez, en su tesis presentad~ 
a la Facultad de Medicina de Guayaquil, llega, entre otras cosas, 
a las siguientes conclusiones: 

l.-Durante los meses de verano, estación que varía de tcm-
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peratura en forma amplia, desde el calor sofocante de las tardes 
hasta el frío· de las madrugadas, no se ha encontrado infección 
por brucelas en la leche de vacas de los sectores urbanos y rura­
les de la ciudad de Guayaquil. 

2.-No queremos manifestar en ningún momento que la en­
fermedad de Bang, Fiebre ondulante, E'iebrc de Malta, no puede 
existir en el territorio nacion:d; si tal afirmaríamos estaríamos in­
cuniendo en un grave error, pues falta mucho para invesligai· y 

comprobar, y ya hemos visto que es una enfermedad cosmopolita 
y entre nosotros tambit~n se ha importado ganado. 

4.-En el año de 1940 hubo un caso diagnosticado de Fiebre 
Ondulante, con reacción de aglutinación fuertemente positiva; in­
teresante sería demostrar si el caso es importado como parece por 
la Historia del paciente, extranjero, pero residente en el Ecuador, 
con el hábito de comer queso preparado por él mismo con leche 
de vaca de su propiedad, entre las cuales existe mucho ganado im­
portado. Muy interesante sería efecttwr el estudio de las vacas y 
en general de los animales domésticos de esa geanja y de sus al­
rededores (Ambato). 

6.-Dada la ninguna higienización de los establos de. nuestra 
granja lecheras, una epidemia de brucelosis sería altamente per­
judicial, pues la enfermedad se extendería rápidamente debido a 
la suciedad e inmundicia reinante". 

Posteriormente se han venido haciendo denuncias verbales 
esporádicas, de casos sospechosos, por diferentes médicos en la ciu­
dad de Quito. 

El Dr. Luis A. León en su informe elevado al Director Gene­
ral cle;.:Sanidad, en calidad de Jefe Provincial de Sanidad de Pi­
ohinch3, sobre las labores desarrolladas en los años de 1944 a 1945, 
indica lo siguiente sobre la Brucelosis: "A partir de Hl41 se han 
venido observando en Quito unos pocos casos de brucelosis hu­
mana, que han sido comprobados clínicamente y mediante las 
reacciones de Huddleson y la cutlrreacción a la brucelina. Y 
como I~ infección se ha llegndo a comprobar también en el ganado 
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hovino, ha sido necesario iniciar la campaña contra esta enferme­
dad, por lo menos llamando la atención del cuerpo médico sobre 
la existencia de esta dolencia' en nuestro medio y ofreciendo los 
H(~t:vicios de los Lnboratorios de Sunidad para las comprobaciones 
lmeteriológicas". 

Posteriormente en 1949 el mismo Dr. Luís A. León, en su ar­
tículo "La Brucclosis ~n el Altiplano Ecuatoriano" publicado en 
In Revista "Kuba" de Medicina Tropical y Parasitología de la Ha­
bana, llega a las siguientes conclusiones: 

"1.--En el altiplano ecuatoriano, comprobada que ha sido la 
Pxístencia del aborto epizoótico en el ganado bovino, de hecho 
debía existir en el hombre la infección brucelar; pues, en la epi­
demiología de esta cnfertnedad ya es un postulado que "donde 
ln infeción brucelósica está presente en los animales, lo está tam­
bién en el género humano". 

2.-Sin embal'go de que el aborto epizoótico constituía un gra­
ve problema en nuestea medicina veterinaria y de que se habían 
reportado unos pocos casos de brucelosis humana, las autoridades 
:mnitaeias y los médicos del país han sido escépticos en cuanto 
n la existencia de está zoonosis en nuestro medio, escepticismo 
que ha impedido realizar la correspondiente campaña. 

3.-Los dos casos reportados en la Costa; el caso comprobado 
en Quito, por el Dr. Muggia y los diez de la presente comunica­
ción, han contraído la enfermedad en el Altiplano ecuatoriano, 
uno, posiblemente en el medio rural y doce en el urbano (10 en 
Quito y 2 Qn Ambato). 

4.-De los diez enfe1·mos ele la presente casuística, seis han si­
do del sexo masculino y cuatro del femenino; ocho han sido adul­
tos y dos niños; cuatro de la raza blanca, uno de la india y cinco 
mestizos; cinco han pertenecido a las clases acomodadas y cinco 
u la indigente. 

5.-La negatividad de los hemoGultivos, no ha permitido 
determinar con precisión las brucellas causantes de las infecciones 
humanas; pero ateniéndonos a que el aborto epizoótico existe en 
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los bovinos y a los caracteres clínicos que entre nosotros i·eviste 
la enfermedad y a las sero-aglutin?ciones específicas practicadas 
en dos de los casos (en la Clínica "Mayo" y en e1 Instituto de Hi~ 
giene), se puede admitir o_ u e el principal ugente de la brucelosis 
humana en el altiplano es la Bl·ucclla abortus. 

ü.-Los diez enfermos de esta casufstica atravesaron el pro­
ceso de infección aguda; la mayor parte presentó sudoración, mi­
algins, astralgias, hepatomegalia, e~;plenomegalia y trastornos di­
gestivos. Como datos de interés clínico merecen consignarse: en 
el caso N9 1, el trastorno psíquico del mentismo y la típica curva 
térmica de fiebre ondulante; en el ce:1so N9 2, la<> manifestaciones 
de lesiones genitales; en el caso N9 5, la erupción petequiel; en el 
caso N<? 4, las lesiones de la columna vertebral y, posiblemente, 
la pielonefritis; en el caso N9 6, el ataque cm1 el que se inició la 
enfermedad, el marcado carnbio del timbre de voz y el estado mor­
boso de abatimiento y tl·isteza; en d caso N9 9, la intensa miositis 
o fibrositis de la región lateral izquierda del cuello, y en el caso 
N9 10, los trastornos cardio-renales de carácter mortal. 

7 .-El diagnóstico, en todos los casos estuvo basado en la po­
sitividad de la reacción de Huddleson (adniitiéndose un título de 
aglutinación no menor del 1 x 200) y en algunos, en la positividad 
también de la cutireacción é1 la brucdina. En cuanto al ·cuadro 
hernático se obtuvo los más variados resultados y no pl·oporcio­
naron éstos mayor luz en el diagnóstico. 

8.-El cuadro infeccioso; casi en la toi<tlidad de los casos, hizo 
pensá1· a los médicos trHtantes, en tifoidea, en paratíficas, en tifus, 
pahi\Fsrno, tuberculosis y aún en una amebiasis extrainteslinal. 

9.-De los diez enfermos, en seis revistió la infección bruce­
.lar el caracter de gnwedad, durante el proceso infeccioso que en 
dos de ellos duró cuatro meses; se registró un solo caso fatal, o· sea 
que la mort<didad ascendió al lO~ii. 

10.--De los diferentes tratamientos emprendidos, el que dió 
resultados más satisfactorios fue el de ·los sulfoaminados. 

11..-Los pocos Cé1sos de brucelosis humana que hasta la pre-
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sente se han reportado en el país no reflejan la extensión y gra­
vedad de la endemia en el territorio ecuatoriano, por cuanto no 
se han realizado aún las investigaciones epidemiológicas corres­
pondientes. En el supuesto de que esta zoonosis no se haya ex­
tendido todavía en el Ecuador, el desarrollo de la industria agro­
pecuaria, la falta de higiene en los establos, el desaseo de las 
ordeñadoras, las pésimas costumbres alimenticias que tienen prin­
cipalmente los indios y las malas condiciones higiénicas de nues­
tro pueblo en general, así como también la falta ele control sani­
tm·io de las enfermedades comunes al hombre y a los animales 
tanto en V cterinaria como en Salud Pública, hacen del país un 
terreno fértil para la propagación de la brucelosis. 

12.--Es hora de que el Servicio Sanitario reglamente la iden­
tificación y notificación de la enfcrmedéld, y de que investigue y 

pesquise las fuentes de infección brucelar en nuestro medio y de 

que realice una intensa campaña de divulgación de las medidas 
prentivus y de las que el público debe tomnr; y, 

13.-Corresponclen a las Escuelas de Medicina, a los Centros 
y Sociedades Médicas del país estudiar esta enfermedad en nues­

tro medio bajo sus diferentes aspectos, difundir sus conocimientos 
entre los facultativos y estudiantes de medicina y colaborar con 
las autor:dades sanitarias en la obra de divulgación". 

En febrero de 1946, por disposición del Jefe Sanitario de 
Pichincha, en los laboratorios de .Sanidéld de Quito, se co­
mienza a practicar sistemáticamente la reacción de Huddle­
son en todos los sueros que se solicita las reaciones de Widal y 
Weil-F6liz pot sospecha de tifoidea y tifus. De 1946 a 1951 se han 
practicado 6.336 reacciones de Huddlesnn, (le las cuales 37 fueron 
positivas (títulos de aglutinación st•periores q] 1 x 100), 21 du­

dosas y 6.278 negativas; dando un índice de positividad del 0,58'¡L 
De las 57 recciones positivRs, las 20 C01T2sponden a hombres y las 
1.7 a mujeres, es decir qu~ el 54'j,. corresponde a hombres y 46'/c• 
a mujeres. 

Estos datos se ene:t·entran claramente expuestos en el siguien­
te cuadro: 
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REACCIONES DE HUDDLESON PRACTICAS EN LOS LA­

BORATORIOS DE SANIDAD DE QUITO 

~O--POSITIVOS DUDOSOS NEGATIVOS TOTAL % 
H. M. T. H. M. T. 

1946 4 5 9 o 5 5 1.023 1.036 0,87% 

1947 5 2 7 4 2 6 1.109 1.122 

1948 6 2 8 o o o 1.186 1.194 0,67j~¡, 

1949 1 2 3 1 1 2 919 924 0,32j~¡, 

1950 1 2 3 1 o 1 905 909 

1951 3 4 7 4 3 7 1.136 1.150 0,61% 

Total 20 17 37 10 11 21 6.278 6.336 0,58% 
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Los casos positivos encontrados durante los seis años, se los 
puede representar por el siguiente esquema: 

9 
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Los títulos de ;:¡glutinación registrados en los seis últimos 
uños, han sido los siguientes: 
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------------------------------·- -- ·-··-·· -------- --- ·--- ----

A'fiO NEGATIVOS DUDOSOS POSITIVOS 

1x25 1x50 lxlOO 1x200 lx400 lx 800 Total 
--··-··· ---· ..... ------· ----- ----------·--· -··-- -- ·-- ·-- ----- --------------

1946 1.023 o 5 3 5 o 1 9 
1947 1.109 o 6 3 4 o o 7 
1948 1.186 o 8 4 2 1 1 8 

1949 919 o 2 o 1 2 o 3 
1950 905 o 1 2 1 o o 3 
1951 1.136 o 7 3 2 1 1 7 
Total 6.278 o 21 15 15 4 3 37 

.. ---··-··· --···----------- ·- --- ·--- ---

Como puede observarse, la infección brucelósica en Quito 
adquiere importancia solamente a partir de estos seis últimos años, 
es decir, desde cuando en las laboratorios de Sanidad se comenzó 
a practicar sistemáticamente la reacción de Huddleson en todos 
los sueros enviados para efectuar las reacciones de aglutinación 
para tifoidea y tifus. Sin embargo de haberse registrado 37 casos 
positivos en los últimos seis años, el cuerpo médico de Quito, no 
se ha preocupado de solicitar los exámenes correspondientes para 
establecer el diagnóstico en los casos de brucelosis crónica, que 
teniendo. una sistomatología lo más variada y compleja, no se 
ha pensado en esta po·sibilidad. 
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CLIMATOLOGIA DE LA FAJA 
COSTANERA ECUATORIANA 

Por Carlos Blandín LANDIV AR 
Oficial Meteorólogo de la Armada 

INTRODUCCION 

La meteorología es una ciencia de necesidad impostergable y 
de provechosas apliciac-ionees, debemos considerar que la princi­
pal riqueza del país está en la agricultura, aunque sea practicada 
con procedimientos rudimentarios y sin directiva técnica. La Me­
teorología es un primordial auxiliar de la agricultura; solan~ente 
con su aplicación, se podrá realizar una labor de rendimiento y 

de total aprovechamiento. Es de esperar que la Junta de Meteo­
rología Nacional se empeñe decididamente en la organización y 

estructuración del servicio meteorológico con el objeto de prestar 
la ayuda científica y técnica a las diferentes ramas de la produc­
ción que las necesitaren. 

La medicina, ·el urbanismo, las vías de comunicación, la in­
dustria, la navegación marítima y aérea y la electrificación, están 
íntimamente vinculados a la climatología, o sea a la meteorología 
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tica, construcciones de caminos y cuarteles, levantamientos topo 
gráficos, etc., etc. La meteorología es una ciencia primordial par< 
la navegación aérea; siendo por consiguiente, menester, la for· 
mación de una ·oficina de informes única y responsable. 

Todas las Instituciones como Aviación Civil, Caja Naciona 
del Riego, Junta de Vialidad del Guayas, Instituto del Café, Ins 
tituto del Cacao, Departamento de Agricultura, Consorcios Agrí 
colas, Fuera Aérea Ecuatoriana, Departamento de Pesca y Caza 
etc. deben mantener su decisión de continuar y dar nuevos im 
pulsos a la Meteorología, contemplando en sus programas los in· 
ftormes del Departamento Meteorológico para la consecusión d( 
sus fines. 

Es de indispensable necesidad la centralización de toda~ la¡ 
secciones para aunar esfuerzos y efectuar un trabajo conjunto qm 
brinde mejores resultados. 

La Armada del Ecuadoi·, con la cooperación del Servicio Me­
teorológico Nacional, ha establecido una red meteorológica, a 1< 
largo de la costa, con el objeto de realiz·ar dos clases de estudio~ 
y trabajos; por una parte: climatología ·en general como aportE 
al programa de esta rama de estudios; y, por otra, aplicación a lE 
Oceanografía e Hidrografía que más tarde servirá para la estabili­
zación técnica de puertos, construcción de muelles y orientaciór 
científica de la pesca que --dicho sea de paso- en el futuro cons­
tituirá una inne~able fuente de riqueza nacional. 

Las Estaciones de Guayaquil, Esmeraldas, Manta y Puná har 
venido trabajando desde 1949, la de Galápagos desde 1950, la dE 
Salinas desde 1951, Puerto Bolívar desde 1952, y últimamentE 
1953 las estaciones de San Lorenzo terminal del Ferrocarril de· 
Norte y la de Bahía de Caráquez. 

En el transcurso del presente año, la Armada instalará la5 es­
taciones meteorológicas de Punta de San Lorenzo e Isla de LE 
Plata con las que, se completará la red costanera del Servicio Me­
teorológico Naval. 

Las observaciones a bordo ó'On la clave en los estudios de= lm 
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mareas, (las corrientes de aire) y los .propósitos del tiempo: ·las 
observaciones marítimas constituyen una valiosa cooperación a los 
meteorológicos centrales. 

A la fecha, existen muchos datos de importancia con obser­
vaóones realizadas a bordo de los buques de la Marina de Gue­
rl'a, principalmente en la ruta más común: Guayaquil - Galápa­
gos; más adelante detallaremos la variación de muchos elementos 
y los valores observados a bordo. 

Con la ayuda del V.! eather Bureau se instalará un Observa­
torio Astronómico en Galápagos, en el que se realizará un traba­
jo completo, inclusive observaciones aerológicas. Los partes si­
nópticos diarios se radiarán para aprovechamiento internacional. 

En el Servicio Meteorológico -Observatorio Astronómico de 
Quito- funcionan cursos especiales donde se capacita el Personal 
de Observadores, los mismos que al egresar del citado Curso, lue­
go de haber recibido una preparación científica y técnica sufi­
-ciente, garantizan las labores en las estaciones y la efectividad de 
los informes. Todas las estaciones meteorológicas navales cuentan 
con transmisores de radio para la oportuna centralización de los 
datos y de los partes diarios. 

La Armada Nacional en su afán de mejoramiento e im:ova­
ciones técnicas, ha prestado decidida atención e interés a la orien­
tación y estructuración de la Sección Meteorológica; se halla .em­
peñada en completar el instrumental en todas las estaciones, de­
biendo a corto plazo establecer el servicio a bordo de los buques 
para las observaciones marítima;;. 

Como es de compromiso internacional, y para la unificación 
de las estadísticas meteorológicas y datos relativos a la rama, 
la Armada por medio de su Sección Meteorológica, mantiene es­
trecha vinculación ·con la Organización Meteorológica Marítima 
y la Organización Meteorológica Mundial, a efecto de lo cual, 
nombró al Jefe de la Sección como Representante del Ecuador 
ante la Comisión Meteorológica Marítima a fin de ofrecer la ma-
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yor colaboración a los trabajos· que se propone dicho Organismo 
Internacional. 

De todas maneras, y como ya dijéramos anteriormente y re­
calcamos, es indispensable la centralización de todas las Seccio­
nes, para unificar los esfuerzos y hacé'r efectivos todos los planes 
al respecto. 

El establecimiento de un Servicio Meteorológico Gran Co­
lombiano y Ecuatorial, incluyendo la República del Brasil, daría 
un enorme impulso a los estudios continentales. 

NOCIONES SOBRE LA CLlMATOLOGIA DEL ECUADOR 

En el Ecuador, por la característica de su topografía y su po­
sición geográfica, es interesante el estudio de la MICROCLIMA­
TOLOGIA; existe una variedad única de climas y por consiguien­
te la pr·oducción agrícola es varia. 

Las tres regiones: Costh, Sierra y Oriente, se diferencian en­
tre sí, sobre todo la Sierra, que por las alturas de la cordillera an­
dina la apartan de su condición de trópico. En los picos elevados 
las nieves perpetuas, ponen un matiz encantador al paisaje an­
dino. 

Siendo la Costa una gran planicie comprendida entre el Océano 
Pacífico y la Cordillera Occidental, las variaciones del clima, prin­
cipalmente temperatura, se reparte progresivamente entre éste y 

aquélla; sus oscilaciones son mínimas, a igual que presión, hume­
dad relativa, etc.; únicamente la lluvia es el elemento variable 
y de notoria amplitud. 

La Sierra por la caprichosa configuración andina, sus varia­
das situaciones y alturas hace que su clima se divida en muchos 
tipos; a pocos centenares de metros los sitios se diferencian nata­
blcmente, las oscilaciones de la temperatura son más amplias y 
la lluvia es el elemento más irregular. 

La Región Oriental, regada por numerosos ríos que forman 
una tupida red, es el prototipo de la zona; grandes cantidades de 
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lluvia, elevada temperatura, porcentaje ct·ecido de humedad y 
conside1·able evaporación. 

No se ha podido aún realizar un estudio que permita analizar 
las masas de aire y sus desplazamientos; la teoría de los frentes, 
aplicable a las altas y medias latitudes, en la zona ecuatorial, no 
tiene aplicación directa. Por las observaciones realizadas en el 
Brasil y otros lugares ecuatoriales, se ha podido comprobar, que 
la línea de discontinuidad en los frentes no llega hasta el suelo, 
todos elbs se forman a alturas considerables, de la misma manera 
como se t·ealizan las ocluciones en las otras latitudes, prcsumién­
dose que los frentes ocluídos de las latitudes medias se desplazan 
hasta la zona ecuatorial, ocasionando los cambios de tiempo; es 
indispensable por lo tant,o, se inicien las observaciones aerológicas 
que esclarecerán muchos concept~s. 

Basándonos en observaciones locales, tenemos dos masas de 
aire diferentes, una esencialmente oceánica y la otra completamente 
continental; el origen de la primera es el Pacífico y la de la se­
gunda. la Regón Oriental -Amazónica-; las dos masas están car­
gadas de humedad, pero sobre todo la oriental ya que recon·e re­
giones c'ubiertas de ríos navegables la mayoría. 

Las masas del Pacífico, hasta su arribo a las estribaciones 
de la cordillera occidental, tienen que atravezar considerables 
extensiones y van dejando a su paso la humedad original; mien­
tras que las masas de oriente en todo su camino, absorben hume­
dad, manteniéndose en constante alimentación. 

Es probable que esta sea la razón para que en general la Sie­
na, soporte mal tiempo cuando las masas vienen de oriente. 

Los dos sitemas en invierno, tienden a encontrarse o se mue­
ven en direcciones opuestas, ambas accionando sobre la cordillera 
y su ascenso por las montañas. producen considerables pr€cipi­
taciones; el aire oceánico precipita la mayor parte de su contenido 
en su largo recorrido por el litoral, sobre todo en las estribaciones 
de la cordillera límite, su acción es insignificante en la Sierra. 
El aire de oriente con mayor empuje -logra ah·avezar la cordillera 
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y su acción en toda e1la es más efectiva, siempre con un máximo 
en las estribaciones orientales. 

Estos desplazamientos están vinculados, con los de las calmas 
.ecuatoriales, al hemisferio de ver:o1no y la diferencia de temperatu­
ra entre costa y oriente con la gr.an extensión andina. (Invierno). 

Con los clavos estadísticos del servicío meteorológico nacional, 
podemos comprobar esta deduce:ión, sin una certeza absoluta, to­
da vez que se trata de un estudie personal y con muy pocos datos. 

Las estaciones de Shell Mera y Arajuno en el Oriente, son 
las que mayores datos pluviométricos guardan, sobre pasan los 
2.000 milímetros la primera y los 3.000 milímetros la segunda 

Más a la cordillera BAÑOS, supera todos los años los 1.500 
y en 1946 llegó a los 2.000 milí1:netros; en los últimos años Sé in­
crementó este valor. 

En cambio en la Costa con sus máximos en las pequeñas 
elevaciones, no llega a las cantidades arriba mencionadas; por el . 
Norte San Lorenzo y la Provmcia de Esmeraldas, recoge_n más 
de 2.000 m.m. de precipítclCión; Milagro, es inferior a esta ·canti­
dad y Guayaquil aún menos. Las variaciones de la faja costane­
ra detallaeemos más .adelante cuando tratemos .de su climatología. 

Las temperaturas en la costa varían entre 23 grados c. y 26,5 
grados c. En la Sierra entre 10 'grados c. y 15,7 grados c. En el 
Oriente, hay una semejanza con la Costa, aunque un poco incre­
mentndo, quizás con déciméls; la humedad relativa es considera­
blemente superior. 

CLIMATOLOGIA DE LA FAJA COSTANERA ECUATORIANA 

Debemos recordar las regiGnes climilticas, considerando pri­
mero, la antigua -clasificac-ión astronómica, que divide a la tierra 
en cinco zonas: dos zonF1s polares, dos zonas templadas y kt zona 
ecuatorial. 

Se ha realizado un p1·olijo estudio de climatología en las al­
tas latitudes; todas las conclusior.es y leyes, se han trazado en los 
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países que comprenden esas zonas, destacándose Alemania, No­
ruega, Francia, Inglaterra y Estados Unidos de Amérima en el 
Hemisferio Norte; en el Hemisferio Sur tenemos Argentina, Uru­
guay y Chile como grandes centros meteorológicos. La zona ecua­
torial ha permanecido aislada, de este impulso creador y de inves­
tigaciones; nada concreto hemos sacado, son poquísimos los paí­
ses que se han dedicado a la climatología y meteorología ecuato­
rial; los países europeos con cobnias en esta zona son los que, por 
lo menos, han enriquecido su estadística. 

En América del Sur la Re¡)ública del Brasil, es el único país 
que ha desplegado gran esfuerzo en el ·estudio de la meteorología 
en general y ha logrado conclusiones que han despertado enorme 
entusiasmo en los eentros de investigaciones. 

Se ha comprobado que la mayoría de las leyes, aplicables a 
las altas y medias latitudes, no tiene valor dentro de la región 
ecuatorial; es menester buscar b causa e indagar las leyes funda­
mentales, de nuestros fenómenos, proncipalmente en el pronós­
tico del tiempo y dimatología. 

El conocimiento de la meteorología ecuatorial y la determina­
ción de sus leyes resolvel'á muchas dudas y aclarará algunos con­
ceptos que aún no han podido orientarse positivamente. 

Analizando las características de la zona ecuatorial, diremos 
que: la fuja que rodea al Ecuador se caracteriza por vientos sua­
ves y variables, una presión cas1 uniforme. pluviometríá abundan­
te y tormentas; se llama la zona de las "calmas ecuatoriales". En 
la región comprendida e~tre las calmas ecuatoriales y la zona de 
alta presión del Hemisferio Sur, los vientos son del SW, y en el 
:Hemisferio Norte del NE. 

Estos vientos soplan de E a W, dirigiéndose hacia la zona de 
baja presión al Ecuador, se conoc.en como los vientos del NW y 

SW. El aire asciende en las calmas ecuatoriales y retorna al po­
lo, a niveles altos, como corriente del SW en Hemisferio Norte 
y como coniente del NE en el Hemisferio Sur, se los 1larr.a con­
traalicios. 
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El Ecuador se encuentra en las calmas ecuatoriales y las ca­
racteristicas de esi·.a .zona es peculiar del país, variando debido a 
la topografía caprichosa de los Andes. En las estaciones costane­
l·as, los vientos siguen las leyes ~n·iba enunciadas. Al Norte (esta­
ción de San Lorenzo), se registra el mayor número de calmas y 
la dirección predominante es N y NW, cambiando muy poco al 
SW. En Esmeraldas la velocida(l del viento aumenta un poco, se 
registra menos calmas y la dirección predominante es S y SW. 

En Salinas se mantiene como direccic)n predominante S y SW. 
En Guayaquil durante algunos años de observaciones se ha 

podido comprobar que la dirección del viento a las 7 horas es 
S SW, a las 13 horas es E, a las 19 horas, S SW. La dirección pre­
valente en el año, es S SW. La velocidad media es de 7 m/s. 

Más al Sur, Puná, se caracteriza por una dirección SW, cam­
biando poco en enero, febrero murzo y abril por E NE. 

Al final de la faja costanera (estación de Puerto Bolívar) pre­
valece la dirección SW, cambiando frecuentemente al N y NW, 
principalmente en febrero, mar:.~o, abril y mayo. 

PLUVIOMETRIA 

La pluviometría es considerable, pero muy irregular dentro 
del país; existe una diferencia notable, entre los valores pluviomé­
tricos de los valles y de las montclñas, Costa y Sierra. Sabemos que 
normalmente las pi·ecipitaciones, son mayores del lado que sopla 
el viento, sobre todo en las montañas altas situadas en regiones 
calientes; además la precipitación decrece irregulm;mente, con la 
distancia hacia el océano; y en los valles con pequeñas montañas; 
en la Costa las brisas marítimas que soplan hacia las montañas 
ocasionan una lluvia más abundante en comparación con la de 
los terrenos planos circundantes. 

Debemos tomar en consideración las brisas marítimas y las 
brisas costaneras, las primeras se caracterizan por un mayor con­
tenido de humedad; es conocido que durante el día, está más fresco· 
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-el mar que la tierra y el aire corre desde el mar hacia ésta, mien­
tras que por la noche es en s•.mtido c~ntrario. Este fenómeno a 
más de influenciar en las precipitaciones, normaliza la temperatu­
ra sobre todo en las regiones situadas cerca del mar, la brisa ma­

rítima suavisa la temperatura hasta algunos kilómetros adentro. 
Las mayores lluvias se anotan, como queda dicho, en San Lo­

renzo. En el año 1950 durante el invierno llegó a 2.427 m.m. y en 

verano 1.660,7 m.m.; en 1951 se registró 1.445m.m. en invierno y 
1.710,5 en verano. Es evidente oue en el norte ta~to en invierno 
-como en Verano las lluvias son c-ontinuas y fuertes. 

Esme1·aldas en 1951 acusa un valor de 434,1 m.m. en invierno 
y 293,7, en verano; y en 1952, 399,6 m.m .. en invierno y 125,4 m.m. 

e:n verano; se pone en evidencia que la lluvia disminuye a medi­

da que descendemos en la faja ·costanera; es mayor la diferencia 
entre el invierno y el verano. 

Hacia la región central (estación Manta) el año 1951 en in­
vierno, se recogió 128,8 m.m. y 32,5 m.m. en verano; en 1952, se 
registró 67,4 m.m. en invierno y 8 m.m. en verano; disminuye aún 

más la cantidad de lluvia y los veranos son más secos. 
En Salinas en 1951 llegó a 109,9 m.m. en invierno y a 10,4 m.m. 

en verano; en 1952 se registró 68,3 m.m. en invierno y 3,7 m.m. en 
verano; la falta de lluvia se asentúa y éstas son méls raras, se pre­

sentan fuertes chubascos aislados. 
Ancón en 1951 tuvo 8G,7 m.m .. en invierno y 8,6 m.m. en ve­

rano. 

Libertad el mismo año alcanzó 73,7 m.m. en invierno y 31,2 

m.m. en verano. 
En Guayaquil aumenta la pluviometría, con 677,3 m.m. en 

invierno y en verano 26,0 m.m.; en 1950 y en el año de 1951, 354,7 

m.m. en invierno y 386,6 m.m. en verano. La lluvia es completa­
mente irregular en esta parte; son también frecuentes las · tor­
lnentas. 

Puerto Bolívar, 
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Estas diferencias se deben a su configuración en el perfil 
continental y la acción de las corrientes tanto marítimas como 
aéreas. 

TEMPERATURA 

La temperatura en la costa .ecuatoriana, sufre una variacwn 
notable, por la acción de la corriente de Humboldt, llamada tam­
bién corriente del Perú. En las dos estaciones de la zona ecuato­
rial invierno y verano, la temperatura tiene una pequeña oscila­
ción estacional, su amplitud lo demuestran los cuadros 3 y 4. 

En las calmas ecuatoriales se comprueban muy pequeñas os­
cilaciones de la temperatura; además cerca del mar son aún me­
nores. A medida que nos alejamos del mar, la temperatura aumen­
ta hasta que d clima toma características continentales. Este au­
mento no es regular en el Ecuador debido a la cordillera de Los 
Andes, donde predominan los climas de altitud que reinan en las 
regiones situadas entre los 3.000 y 4.000 metros sobre el nivel del 
mar. El clima de montaña se sltúa en altitudes inferiores siendo 
muy saludable por la frescura y pureza del aire. 

En la Sierra ecuatoriana las montañas experimentan contras­
tes de clima a corta distancia, según que sus faldas estén expues­
tas al sol o permanezcan .en la sombra; diferenciándose hasta le 
vegetación. 

Considerando el clima de .ia faja costanera, objeto de nues-. 
tros estudios, comprobamos que muestra todos los matices, entre 
el clima continental y el marítimo, según la dirección de donde· 
es acarreado el viento. Lo malsano de algunos lugares de la Costa, 
se debe a la gran extensión de agua estancada; a no ser por el aire 
que purifica y que viene del mar, sería demasiado molesto a la 
salud. 

Otro factor que influye en el clima del cinturón del Litoral 
es, la configuración del bloque continental como las bahías, pun­
tas, golfos, etc., que tienen acción directa en la desviación de las. 
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corrientes de aire, por consiguier te accionan sobre la temperatura; 
este .aspecto será de gran utilidad para el estudio de vientos y co­
rrientes, en el establecimiento de Puertos Marítimos. 

En Esmeraldas durante los años 1949, 50, 51 y 52 la tempera­
tura llegó al promedio de 25 grados c., con una máxima de 28,2 
grados c. y una mínima de 22, 6 grados c. Manta acusó durante 
los mismos años un promedio de 24,6 grados c., con una máxima 
de 28,1 grados c., y una mínima de 22,3 grados c. 

Salinas en los años 1951 y 1852 tuvo un promedio de 23,8 gra­
dos c. con una máxima de 26,3 grados y una mínima de 22, 2 gra­
dos c. 

Ancón en 1951 alcanzó 24 grados c. con una máxima de 27 ,O 
grados y una mínima de 22,1 grados e 

Puná .en los años 1949, 50, 51 y 52 alcanzó un promedio de 25 
grados c. con una máxima de 29,4 grados c. y una mínima de 21,7 
grados c. 

Puert.o Bolívar en 1952 acusó 25 grados c. con una máxima 
de 28,9 grados c. y una mínima de 21,4 grados c. 

La temperatura sigue el m1smo rUmo de la lluvia, mayor al 
norte, va disminuyendo hasta U!~ mínimo en la Península de San­
ta Elena y luego vuelve a ele-varse paulatinamente hasta el límite 
Sur. 

ZONAS DESERTICAS Y SELVATICAS 

En muy poca extensión nuestra Costa lamenta las regiones 
desérticas, ya sea por su situación c-omo por la acción de la Co­
rriente de Humboldt. En la América del Sur, los. desiertos costa­
neros, quedan a las orillas de los mares; como se constata en el 
Perú y en el norte de Chile, en estas regiones no se forman llu­
vias, sino únicamente causan la saturación del estrato inferior 
del aire con vapor de agua, que forma niebia y rocío. 

En nuestro Litoral, corno en toda la zona tropical, distingui­
mos las regiones de lluvias abundantes en todos los meses, prin-· 
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dpalmente en los declives de montaüas ·contra los vientos y l;as 
zonas, con ca1·acterístícas de sequía bien marcada, demostrá1n~ 

dose por la vegetación. Al nort·~ en Céisi toda la provincia de E:s~ 
me1·aldas, las lluvias son frecuentes aún en verano, llegando u rre~ 
gistrarse las medidas máximas en San Lorenzo; la fisonomía dlel 
paisaje es selvático; estas condiCiones van disminuyendo poco a 
poco a medida que decendemo-; a la Provincia de Manabí. Es:ta 
merma paulatina se acentúa. en la península de Santa Elena, r'e­
gistrándose un mínimo pluviométrico, con pocas lluvias y de d<é­
bil intensid·ad en invierno y completamente seco en verano; eslto 
se debe a la situación topográfic;. y curso de la corriente del PeriÚ. 

En la zona ecuatorial con sus dos estaciones, invierno y ver;a~ 
no, se ha comprobado que en el invierno la nubosidad es men(OS 
abundante que en verano, debid.o a (lue, en la prim·era estaciéSn 
la precipitación destruye la nubosidad, y en la segunda la falta de 
precipitación, mantiene el aire saturado y por consiguiente la mu­
bosidad, es considerable1nente mayor. 

CRECIMIENTO DE LOS. RIOS E INUNDACIONES 

La humedad del océano transportado por el viento hacia léas 
montañas costaneras, por enfriamiento adiabático, causado por <el 
ascenso de las masas de aire pot· el declive de la montaña, prochu­
ce una precipitación en gran escala, lo que ocasiona el cr,e­
cimiento y desbordamiento de los ríos, que en forma de torren1te 
se precipitan a la planicie-costar:.era ocasionando grandes y persi:s­
tcntes inundaciones. Los valores pluviométricos que se i·egístram 
en las montañas,_ serán de incliseutible provecho para futuros esttu­
dios climatológicos, porque alH es donde toman fuerza inicial y 
produce el aumento en el caudal de los ríos. 

U no de los trabajos indisp2nsables para la provisión del cr~e­
cimiento, desbordamiento de los ríos y el tiempo que duran has 
g.randes inundaciones en el Liioral, sería el establecimiento de 
una red pluviométrica nutrida y convenientern·ente distribuíd.a, 
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·que incluya sobre todo las mediciones en las zonas montañosas; 
nos darfa la idea completa de la cantidad de lluvia aportada por la 
ntmósfera. Luego se debería establecer las mediciones hidromé­
tócas, .las reglas hidrométri~as se ·colocarían a lo largo de los ríos 
y en los sitios más característicvs, con el ·objeto de darnos cuenta 
d.n las fluctuaciones en el volum~n de los mismos, la altura y repe­
tlción de las ondas de creciente en el transcurso del año; aña­
diendo a todo ·esto las observaciones de viento y evaporación, se 
podrían trazar curvas que nos esclarecerían la periodicidad de 
luH crecientes e inundaciones, respaldando así la riqueza agrícola 
del Litoral ecuatoriano. 

Las zonas de las calmas ecuatorianas, se desplazan hacia el 
lwmisferio de verano, siendo más considerable el desplazamiento 
hncia el hemisferio norte; en el hemisferio sur es menor debido a 
In poca extensión continental; pero ni aún en su movimiento ha­
dn •el norte. en el verano de este hemisferio, la zona de las calmas 
N:uatoriales sobrepasa la línea equinoccial, o ecuatorial. 

Estos movimientos ·ocasionc.n los cambios radicales del tiem­
po, con sus distintos fenómenos meteorológicos. SerÍa de ·induda­
ble provecho una reunión de los dirigentes de los Servicios Me­
l,r)(lt'ológicos de esta zona: y trazar un plan de· acción, en d sentido 
r(p cooperación e investigaciones; esta idea ha sido apoyada en 
todas las reuniones internacionules. El desplazamiento del cintu­
dm de las ·Calmas, se supone el origen de los ciclones tropicales; 
!IP ha logrado determinar su número, periodicidad, rutas, intensi­
dlldc~s, etc., pero no se ha logrado de terminar su origen de una 
tnnnera definitiva. 

I-I·emos manifestado que en nuestro país, los valores de los 
Plr•tncntos meteorológicos difieren muy poco, sus oscilaciones dia­
¡•\n:; y anuales son insignificantes. 

l~n las medias y altas latitudes la presión es la base del pro­
tH'l~lko del tiempo; el trazo de las isóbaras ·en las cartas, toman 
lllipectos caprichosos e irregulares, señalando centros de altas, ha­
In~:, etc., además sus despla,zam~entos son armónicos. 
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En la zona tropical y ecuatorial sus amplitudes son ínfimas, 
la presión es casi uniforme y contante, por lo que este ·elemento. 
en nuestro medio, no dice nada ·en la interpretación del tiempo. 
Debemos buscar el factor decisivo, las estadísticas hasta el mo­
mento, señalan la lluvia como ~enómeno de gran variación y sig­
·nificución para el pronóstico, quizá en toda la zona; ahora toca 
analizar, ordenar y corregir los datos, luego tentar algunos estu­
dios para precisar sus variaciones y su aplicación. 

ISLAS GALAP AGOS 

Las Islas Galápagos fueron descubiertas en el siglo VI, pero 
sólo hasta el 12 de febrero de 1832, el Gobierno ecuatoriano to­
mó posesión de estas islas. La r'!;tratégica situación de éllas en el 
Pacífico, su vegetación y espectcs animales raras y valiosas, ha 
constituido la atracción turísiic« y cientifica universal. 

Las Ga·lápagos se hallan a !1 grados o sea 600 millas náuticas 
al Oeste de la costa ecuatoriana. la línea equinoccial las atrvieza 
integra m en te 

A más de su condición de clima esencialmente marítimo, la 
corriente de Humboldt acciona directamente en éllas, esta co­
rriente abandona en el Cabo Blanco la costa y pasa al NE. Las 
corrientes del mar son muy fuertes entre las islas, fonnand0 gran­
des remolinos; en los .meses de enero a mayo se dificulta la na­
vegación a vela y es un períoca del año caracterizado por. las 
calmas. 

El mar en las islas tiene un promedio de 24 grados c. de tem­
peratura y la atmósfera de 23 a 23,8 grados c. 

En las regiones tropicales la temperatura y la humedad re­
lativa, intervienen directamente en las variantes del clima. 

Tanto la temperatura c0mo la lluvia difieren notablemente 
entre la parte baja y plana a m·lllas del mar y la parte alta o ele­
vaciones; la primera se muestra m<:Í.s calurosa y seca, la segunda 
menos calurosa y húmeda; en la zona baj~ llueve rara vez y en 
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poca cantidad; mh:mtras que en ,a alta la pluviometría es más con· 

siderable. 
En general la lluvia cae de las montañas y del lado por d0nde 

sopla el viento; la zona seca baja, que cubre la mayor extensión 
de las islas, se extiende aproxir.1adamcnte desde la orilla hasta la 
altura de 220 metros; son pocas las ~ontañas, altiplanicies, en que 
reina ·el clima húmedo y lluvioso en invierno, diciembre a mayo. 

Como el viento sopla casi t:iempre del SW y éste arrastra el 
vapor acuoso del mar, este lado de las islas y en las montañas 
es más húmedo. La fuerza det viento durante todo el tiempo fluc~ 
túa, entre 4 y 10 nudos en invierno, en este período se registran 
los vientos que varían enh'e 11 y 21 nudos. En verano predomi~ 
nan los primeros, sin embargo se constata velocidades inferiores 
a 4 nudos. 

El promedio de la altura de las nubes es siempre superior 
a 1.000 pies; en invi·ermo encontramos un techo que fluctúa entre 
2 y 3.000 pies, y en verano apreciamos cielos claros' y un techo 
de 10.000 pies y superior. 

La visibilidad en todas las islas e::; excelente, en invierno va~ 
ría entre 18 y 30 millas; en verano las nieblas lo reducen un tanto, 
pero también es superior a 8 millas. Se ha comprobado en algu~ 
nos años de observaciones que el mes de abril es el menos favo~ 
reciclo para la visibilidad, rebaja de las 6 millas. 

Las lluvias se suceden entre los meses de enero a mayo, el 
resto del año no se realizan, salvo unas pequeñas lloviznas en los 
meses de julio y octubre. Las tormetnas se presentan en enero 
hasta abril, pero en pequeño número y con poca intensidad. 

Las islas de poca extensión dtuadas en las mitadas accidenta~ 
les del Atlántico y -el Pacífico dentro de los trópicos se caracteri­
zan por lluvias abundantes; en <'ambio- en regiones situadas en las 
zonas ori·entales de los mismos, como Galápagos tienen tempora~ 
das de sequía larga. El cuadro N9 6 lo comprueba. 
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OBSERVACIONES EN ALTA MAR 

Los trabajos referentes a los océanos son apuntes recogidos 
por las estaciones de las Islas oceánicas y las diseminadas en las 
zonas costaneras que en junta de las observaciones hechas a bor­
do de barcos, pl'estan una importantísima colaboración. Como las 
aguas ocupan 7/10 partes del globo, es indispensable para el es­
tudio consciente de los continentes, el conocimiento de las condi­
ciones oceánicas y las del perfil continental, que es como una lí­
nea de discontinuidad ·entre .el océano y el continente. 

La estabilidad de los fenómenos, la falta de. obstáculos, las dis­
tintas posiciones de observación y variados criterios, favorecen 
para una mejor interpretación de la climatología marítima; aun­
que por otro lado la falta de ei.'taciones fijas y la discontinuidad 
de los trabajos dificultan un tanto. 

Los· alisios sólo alcanzan aHuras de unos 3 kilómetros y se 
desarrollan principalmente' soble los ·océanos, donde soplan día 
y noche con interrupciones insignificantes; sobre los continentes 
se presentan casi exclusivamente durante el día con gran ímpetu 
debido al calentamiento de la <'apa más baja. 

Las dos zonas de alta presión entre las que soplan los ali­
sios, se encuentran en el verano del hemisferio respectivo, forman­
do regiones redondeadas sobre los océanos, que los alisios se en­
cargan de desviar, de suerte que, se muestran en el Este del Atlán­
tico y del Pacífico una región con un alisio que sopla de una re­
gión polar on cada hemisferio y lo mismo ocurre ·en el SE del 
Océano Indico. 

Los alisios modifican su dil'ección polar cerca de sus límites 
(dirección polar original), sopbndo casi exactamente del Este en 
una dirección que se aleja del Ecuador. En el Sur Pacífico esto 
no ocurre debido a que las zonas de las calmas ecuatoriales, si­
tuadas entre ambos alisios, no se le encuentra en todas partes a 
las mismas latitudes geográficac;: vemos una zona bastante ancha 
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situada a lo largo del límite norte del alisio, del sur este, ·con las 
más diversas combinaciones. 

Las zonas de presión atmoc;;Iérica más altas, situadas a lo lar­
.go de los límites polares de los alisios, es decir en las calma:;; tro­
picales, con sus vientos variablE::s y frecuencias débiles, cambian 
algo de su posición en el transcurso del año; principalmente en el 
Pacífico Septentrional y en la proixmidad de los continentes . 

. Los vientos alisios empujan las aguas hacia el E. y producen 
un estancami·ento a lo largo de la orilla occidental del océano y 
es aspirante en. la orilla oriental. En sentido contrario proceden 
~os contra-alisos, más variables pero menos intensos ocasionan así, 
las corrientes marítimas. 

Es de especial interés la METEOROLOGIA MARITIMA, que 
en todos los lugares del globo está a cargo de la Marina de Gue­
rra; las observaciones a bordo y las que se realizan en las esta­
ciones costaneras y marítimas, se hacen indispensables para el 
pronóstico del tiempo; sólo así podemos darnos cuenta del ori­
gen, intensidad y trayectoria de las depresiones. Los datos de tie­
rra no son suficientes para el t:razado de cartas, considerando la 
gran diferencia de la tierra y los mares. 

Los servicios meteorológico" de los Estados Unidos de Amé­
rica, Alemania, Inglaterra, Francia, España, Italia, Argentina y 
otros, mantienen algunos buques fijos para completar los infor­
mes marítimos y algunos de ellos permanecen con ·el apoyo con­
junto. 

En vista de la importancia del servicio, la Armada del Ecua­
dlor contará próximamente con instrum~:mtal p~ra equipar buques 
colaboradores; iniciando las obrservaciones a bordo que en unión 
de las estaciones ~ostaneras serán de indiscutible valor, para fu­
turas aplicaciones y estudios, tanto de meteorología como Ocea­
nografía. 
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CORRIENTES ECUATORIALES 

Entre el Ecuador y los anticiclones subtropicales, las condi­
ciones son favorables para el desarrollo de una circulación ter­
mo-halínea, pero ésta depende principalmente del carácter del 
viento permanente y de la extensión en que la circulación se man­
tiene por el viento; es situado por la condición térmica. Las co­
rri€ntes de convección vertical, son de importancia en las altas 
latitudes; en las latitüdes medias y bajas, el ordenamiento de las 
masas de agua en dirección ve1·tical, facilita la distinción entre ·el 
plano superficial, aguas superiores, intermedias, aguas profundas 
y en algunas localidades el fondo del agua. 

La corrientes ecuatoriales, la mayor parte de ellas están ha­
cia el oeste, teniendo velocidades que varían de 0,6 nudos, cerca 
de su origen; del lado Oeste de los continentes se eleva hasta 2,5 
nudos en la costa sud americana. 

El origen de estas corrientes está generalmente relacionado 
con la convergencia de los vientos alisios, que tienen un pronun-. 
ciado componente hacia el Oeste; se reconocen dos principales 
corrientes ecuatoriales, del Norte y del Sur separadas por la con­
tracorriente ecuatorial que se sitúa al Este. 

La Sección Meteorológica Marítima tratará de realizar ciertas 
observaciones para la comprobación de la corriente de Humboldt, 
velocidad, desplazamiéntos y acción. 

Las corrientes oceánicas tienen una influencia sobre las ma­
sas del aire; como las masas de aire, se caracterizan por tener las 
propiedades de su origen; la mayor parte de sus modificaciones 
son accionadas por las superficies sobre las que se mueveE. El 
océano por consiguiente tiene un efecto directo en la formación 
del tiempo en la tierra. 

488 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



TEMPERATURA DEL MAR 

La superficie del mar se calienta más que ·el aire; en una pe­
queña distancia sobre la superficie y el calor se conducirá del 
mar al aire. Cuando el mar se calienta desde abajo, la ·estratifica­
ción del aire es inestable y la turbulencia se hace más intensa. Si 
la superficie del mar, es much•:. más caliente que el aire, como 
cuando el aire continental fluye sobre el mar ·en invierno, el ca­
lentamiento se hace muy inten:;o y la rápida convección origina 
turbulencia y tempestades. Cuando existe una situación contra­
ria, una apreciable •cantidad de calor será conducido de la super­
ficie d2l mar, cuando el aire más caliente sopla sobre un mar 
frío; pues éuando el aire es enfriado desde abajo la estratifica­
ción del aire viene estable. 

La variación anual de la temperatura de superficie, en todas 
las regiones, depende de la variación de la radiación constante 
durante ·el año, del carácter de las corrientes oceánicas y de los 
vientos prevalentes. 

Los niveles superiores de agua caliente, están separados de 
nguas profundas, por un nivel de transición, en el que la tempe­
ratura con la profundidad varía a manera de la atmósfera; la tro­
pósfera, donde existen las temperaturas de las medias y de las 
altas latitudes, y donde se presentan las corrientes más fuertes; 
la estratósfera es la masa uniforme de profundidad fría y <1guas 
profundas. 

En la estación coslanera de LA LIBERTAD se ha compl'oba­
do, que la temperatura de la superficie del agua y la de 12 pies 
de profundidad, acusan el mismo valor; en uno o dos meses va­
rían de 0,1 grado c. a 0,2 c. (ver cuadro N9 7). 

De acuerdo a las estadísticas hemos comprobado que, las tor­
tttentas de c~nvección típicas de nuestra zona, se producen scbl'e 
todo en invierno~ debido al calentamiento de la superficie de la 
tierra; excesivo caldeamiento dtl suelo en los meses comprendi­
dos de diciembre hasta junio; durante este período las tormentas 
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eléctricas s·on repeti.das, al igual que los fuertes chubascos que se­
extienden por toda la faja costanera; en los dos extremos Norte y 

Sur (San Lorenzo y Puerto Bolívar) y en la parte central (Pe­
nínsula de Santa Elena). 

En verano todo lo contrario, la tierra está más fría que el 
agua, el caldeamiento es de poca intensidad; .las masas de aire 
más calientes y húmedas recubren la tierra, se condensan por ad­
vección (enfriamiento) y se tr:ms·forman en niebla, que general­
mente bordean la costa, límite maríti'co-continental; la duración 
y extensión de esta niebla depende del empuje de las masas marí­
mas, hacia el continente y de la velocidad y dirección del viento; 
en casi todo el verano la niebla se presenta todos los días, en es­
pecial en las primeras horas, siendo esta particularidad de toda 
la faja costanera. 

La bruma en verano está asociada con la neblina, partículas 
de polvo o arena leventadas por el viento y que cubren una ex­
tensa zona, reduciendo la visibilidad horizontal; todas las estacio­
nes de la red costanera acusan este fenómeno muy común en los. 
meses de verano. 

Otro fenómeno ocasionado por la diferencia de temperatura· 
entre el mar y la tierra .es el rocío; de acuerdo a las planillas de 
estadística se ha comprobado que ·en los meses de invierno, el ro-· 
cío es visible todos .los días sobre todo a la madrugada, causado 
por la condensación de las masas oceánicas más frías sobre la 
tierra. 

DIFERENCIA DE LA TEMPERATURA ENTRE EL AGUA 
Y EL AIRE 

La temperatura del aire, la radiación atmosférica, la caída de 
lluvia y la evaporación, afectan la temperatura y salinidad de la 
superficie del mar; así como los vientos juegan 'l!n importante pa­
pel alterando su niveL En un prindpio el efecto inmediato de los: 
mares y océanos sobre la atmósfera, es mayor que el de ésta sobre· 
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las aguas, debido al alto calor <.>specífico y a la mayor densidad' 
del agua. Siempre que el agua modifica la temperatura de su su­
perficie, la atmósfera acusa este cambio; por el contrario ésta pue­
de sufrir variaciones en su temperatura, las cuales mientras no 
afecten a la capa de aire inmediata al mar, no influyen sobre la 
temperatura oceánica. 

Las diferencias comparatiw:mente leves de las tempel'aturas 
del agua y del aire, son de mayor importancia para los procesos 
atmosféricos. 

Una diferencia positiva (temperatura del mar menos tempe­
ratura del aire) significa, un estado de inestabilidad, en el que tan­
to el calor como la humedad serán propagados hacia ~arriba; fe­
nómeno que se halla grandemente intensificado por la turbu­
lencia. 

A la .inversa, una diferench negativa de la temperatura, sig­
nifica estabilidad. El enfriamiento de la atmósfera no se propaga 
tan rápidamente hacia arriba cumo el calentamiento, sino que se 
limitará a una capa más delgada, en cuya parte inferior aumen­
tará la humedad relativa, esto traerá como consecuencia una dis­
minución del proceso de evaporación pudiendo incluso llegar a 
un estancamiento. 

Las condiciones de la a-tmósfera poseen un efecto dinámico 
y un efecto térmico sobre el océano; el. dinámico primordial di­
recto, es la producción de las corrientes debidas a variaciones lo­
cales, de evaporación y precipitación. Térmicamente consideran­
do, el efecto de la atmósfera sobre el mar es de dos clases: 

l.-La l:'adiación solar abs01·bida por el mar y la misma ra­
diación de mar. 

2.-Luego el efecto calefactor o enfriador del aire en su con­
tacto con el agua. 

De todo esto se desprende la con~iderable influencia, que los 
océanos tienen sobre el clima y del enorme beneficio que desem-: 
peña, las redes meteorológicas marítimas y la acción de los bu-
:}ues colaboradores. , 
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En las estaciones costaneras de la Armada del Ecuador a par­
tir de julio de 1952 comenzaron las observaciones de la tempera­

tura en la superficie del mar, las estaciones de Salinas, Puerto 
Bolívar y Manta en un semestre de observación han señalado las 

siguientes variaciones de temperatura: 
En La Libertad durante el invierno de 1952 llegó un prome­

di·o de la temperatura del aire c0n 25,4 grados c.; mientras que la 

superficie del agua llegó a 26,0 grados; en verano la atmósfera acu­
só 21,8 grados c. y el mar 23,6 g!·ados c. 

Durante el verano de 1952 en las estaciones de Salinas y Man­

ta se observó que mientras la atmósfera en la primera alcanzó 
un promedio de 21,6 grados c., E-1 mar 1legó a 27,0 grados c. y en 
la última, tanto la atmósfera como el mar tienen igual valor. 

En la estación de Libertad se han realizado observaciones a 
12 pies de profundidad y se ha llegado a comprobar que,. la tem­

peratura de superficie, alcanza el mismo valor que en la profun­
didad mencionada. 

Otro fenómeno notable en la faja costanera en inviern(J, es 

la marejada y oleajes fuertes, que caus~n grandes destrozos sobre 

todo en la Provincia de Manabí, en donde se han observado gran­
des inundaciones, con pérdidas de vidas y fortunas. En esta épo­
ca la pluviometría constante y iuerte ocasiona el crecimiento de 

los ríos, produciendo un gran empuj.: hacia la costa, esta presión 
se ag1·ava por la acción del vie11to que, en esta estación del año, 
liene un componente del mar h¡)cia el continente; a esto debemos 
añadir otras causas astronómicas que dan como resultado, el fu­

rioso crecer ele las olas que azotan sin piedad la faja costanera. 
Dada la variedad y cambios de los fenómenos causas, la ma­

rejada y oleajes fuertes no tien0n el násmo poder dinámico todos 
los meses y años. 

Prestaría un excelente auxilio una larga y prolija estadísti­
ca, que analice la extensión y <tltura de las olas, período de. las 

mismas, distancias que cubre el mar en sus, empujes hacia el con­
tinente, dirección y fuerza del viento; así se podría establecer y 
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trazar curvas comparativas, que en algunos años nos darú una 
idea de la periodicidad de estos fenómenos, para la segm'idad del 
establecimiento de viviendas y centros urbanos. 

OLAS - EV APORACION - PRECIPITACION 

Una de las observaciones de gran mención que se realiza a 
bordo, es la de las olas, de ellas observamos su longitud, dirección, 
velocidad y período. El período de la ola es el tiempo en el pasaje 
de una cresta a otra sucesivas: la velocidad y el tamaño de la ola 
depende de la velocidad del vknto, a mayor longitud de la ola 
corresponde un mayor período. 

La energía de las olas es tranmitida a ellas por el viento, de 
acuerdo a Jeffreye, el proceso que lleva a la generación de las 
olas, son el fundamento importante para su posterior desarrollo; 
mientras mayor es la velocidad del viento, las olas crecerán en 
proporción, pero nunca pueden exceder de un séptima parte de 
la longitud de la ola. 

La acción del mar con pequeñas crestas, desaparecerá más 
rápidamente a alguna distancia de la Costa y los rollos de crestas 
largos llegarán a la orilla; la ruptura de las olas es parcialmente 
debido a la fricción; cuando éslas se rompen cerca de la orilla, 
otro tipo de ola se desarrolla llamada ola de traslación, se carac­
teriza por tener una sola cresta. 

La tensión del vapor, en un<t superficie plana de agua, depen­
de de su temperatura. Si el aire es más caliente que el agua, pue­
de venir saturado con vapor de agua y la niebla se forma sobre 
la superficie del agua. 

Por medidas establecidas er. dif0rentes partes del océano, se 
ha podido constatar, una evaporación media de todos los océanos, 
en una cantidad de 93 cms. por .;:ño o sea el 10 o 151r. 

La evaporación varía con b latitud, en los trópicos la va~·ia~ 
ción diurna de la evaporación, parece tener semejanza a la varia-
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ción anual; con una máxima a l::1 mitad de la tarde y una mínima 
a la madrugada. 

Del total de precipitación que cae sobre la tierra, 99.000 kms:~, 
de la cual una pequeña cantidad mayor que la tercera parte 
(37.000 kms 3) es suministrada p'or ia evaporación de aguas in­
sulares, ríos, vegetales, etc., etc. 

Todas las leyes climatológic:as, principalmente tropicales, se 
podrán comprobar en lo futuro con las observaciones, análisis y 
comprobaciones que realicen los Servicios Meteorológicos nacio­
nales en el tróp~co y Ecuador. La Sección Meteorológica de la Ar­
mada del Ecuador dentro de sus posibilidades cooperará para es­
tos fines científicos. 

OBSEV ACIONES A BORDO DE LOS BUQUES DE 
LA ARMADA NACIONAL 

VIAJES DE VERANO.-A lo largo de la costa ecuatoriana 
y a bordo de los buques de la Armada Nacional, se han llegado 
a determinar los siguientes promedios y variación de los elementos 
meteorológicos. 

Desde la Isla Santa Clara hasta la Puntilla de Santa Elena, 
la presión atmosférica va disminuyendo de 1.014 milibares hasta 
1.012 milibares, siendo este último valor el que predomina. La 
temperatura del aire va incrementándose de 21,8 grados c. hasta 
24 grados c., matneniéndose en la mayor parte este valor; la tem­
peratura del agua es mayor en 0,5 grados c. a la del aire; la hu­
medad relativa se mantiene en ~5%. 

Desde la Puntilla de Santa Elenu, hasta el Cabo San Loren­
zo, la presión atmósférica se mantiene en 1.016,3 milibares, la hu­
medad relativa es 95%. La temperatura del aire 23 grados c. y la 
del agua acusa hasta 25 grados c. 

Del Cabo San Lorenz:o a Esme.::-aldas la presión varía de 
1.013 a 1.014,5 milibares; la temperatura del aire es igual a la an­
terior e igual su difirencia con la del mar. 
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Siguiendo hacia el Norte hasta Limones la presión aumenta a 
l.016 milibares, la humedad es más variable debido a la con:fi­
;uración continental, por esta mismá razón cambia el viento. La 
;emperatura del mar muestra mayor variabilidad, ocasionada por 
~a Hidrografía costanera. 

La temperatura del aire llega a 27 grados c. y la del agua a 
29 grados c. El viento prevalente es SW. 

En invierno aumenta la temperatura del aire, disminuye su 
diferencia con la del mar; varía muy poco la presión atmosférica, 
Siguiendo las observaciones a i:1 inversa o sea desde Limones a 
Santa Clara, notamos que: 

La presión fluctúa entre 1.C08,8 y 1.012,9 milibares hasta Es­
meraldas, en e1 mismo trayectu la temperatura del aire es 27,3 

grados y la del agua 29 grados c. 
Desde Esmeraldas a Cabo San Lorenzo la presión aumenta 

ent1·e 1.012,5 y 1.015,2 milibares. La humedad relativa se mantiene 
en 85V,·, la temperatura disminuye muy poco 25,5 grados (aire), 
y la temperatura del agua a 25,fi grados c. El viento cambia en­
tre S y SE con una velocidad de tres metros por segundo. 

De Cabo San Lorenzo a Manta la presión se mantiene, la tem.­
peratura disminuye a 25 grado'; c. (aire), y la temperatura del 
mar en 25,5. La humedad tiene un promedio del 78r¡;, y el aire 
es SE. 

De Manta a la Puntilla de Santa Elena, la presión disminuye 
hasta 1.009,8, la humedad sigue el mismo curso anterior. La tem­
peratura del aire aumenta hasta 27 grados y su diferencia con la 
del mar es de 0,8 grados c. El viento fltictúa entre el S. y el NW 
con una velocidad de tres metros por segundo. 

Luego hasta la Isla Santa Clara la presión aum.enta paulati­
namente hasta el final del recorrid0 con un máximo de 1.012,9 

milibares. La humedad relativa tiene un promedio de 85%. La 
temperatura del ail'e acusa 26,3 grados c. de promedio y la tem­
peratura del mar 26,8 grados c. de promedio. El viento dominante 
es SW con una velocidad de tres metros por segundo. 
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OBSERVA ClONES A BORDO DURANTE LAS TRA VESIAS 
ENTRE EL CONTINENTE Y EL ARCHIPIELAGO 

DE GALAPAGOS 

VERANO.-Los fenómenos meteorológicos en alta mar, si­
guiendo la ruta desde Guayaqui~ hasta el Archipiélago de Galápa­
gos, se comportan en la siguiente forma: 

Partiendo de Santa Clara hasta los 80 grados long. y lq 5' LS, 
la temperatura del aire varía .entre 20,5 grados c. y 22 grados c. La 
humedad relativa alcanza un promedio de 85¡;1. La presión atmos­
férica entre 1.012 y 1.013, 5 milibares. La temperatura del agüa es 
mayor en 1,5 grados c. a la del .-üre. El viento es siempre S. 

Hasta los 86 grados long. s~ mantienen estas condiciones, lue­
go disminuye, un tanto la presión en 1.011,2, milibares; aumenta la 
humedad relativa a 93';;. La temperatura del ait·e llega a 21,7 gra­
dos c. y la temperatm·a del agua a 22,2 grados c. 

A los 87 grados long. y 1 <:> lat. S. la presión vuelve a 1.013,5 mi­
libares y el promedio de la humedad es 85í~·; la temperatura del ai­

re promedia en 23,5 grados y la del mar en 24,5 grados c. El viento 
se conserva SW. Estas condiciones varían muy poco hasta San 
Cristóbal. 

·INVIERNO.-En cuanto a las condiciones de invierno hacien­
do el mismo recorrido se nota un aumento de la temperatura, la 
presión baja y se hace más ine>table; saliendo de Santa Clara la 
temper.atura del aire varía de 24,5 grados a 25,5 grados c. y la tem­
peratura del agua acusa menor diferencia, máximo 0,4 grados c. 

La temperatura a los 88 grados long. y 00 grados 57' LS. va en 
aumento lentamente hasta un máximo de 27 grados e; la humedad 
'-"al'Ía entre 82 y 90'/t, y la temperatura del agua es mayor con 0,5 
grados c. 

Luego disminuye un poco h<:1sta 89 grados lóng. y 00 grados 20' 
LS. La presión tiene un promedio de 1.011,5 milibares; los demás 
fenómenos se mantienen en la misma forma. 

En las proximidades de San Cristóbal la presión aumenta muy 
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poco al igual que la temperatura, llegando a un valor de 26,8 gra­
dos c. en la superficie del mar y de 24,9 grados c. del aire. El vien­
to es S. y SW. en todo el recorrido. 

OBSERVACIONES AL REDEDOR DE LAS ISLAS 
DEL ARCHIPIELAGO DE GALAPAGOS 

Durante el invierno los fenómenos meteorológicos que se han 
observado a bordo y en viaje de circunnavegación por las islas son 
los siguientes: la presión atmosf0rica varía entre 1.010 a 1.015 mi­
libares, siendo 1.012 milibares el de mayor anotación.- La tempe­
ratura del aire frente a las Isla.;; Isabela y Fernandina es menor 
que en el resto del Archipiélago, en esta zona llega a un promedio 

de 24,5 grados c. la del ail·e, y b del mar poco superior 24,8 gra­
dos c. 

Entre los 90 y 91° long. y 00 grados 01' latitud sur, la tempera­
tura del aire es de 26 grados de promedio y su oscilación va de 0,5 

a 1 grado c.- La temperatura del air12 varía entre 25 grados c. y 
26,5 grados c. Y la del mar entre 26,5 grados c. y 27,5 grados c. 

Entada la zona la humedad relativa es 95%. Los vientos domi­
nantes son S. SW. variando poc ) al N y NE. con un promedio de 
velocidad de dos metros por segt:ndo. 

VERANO.-En verano la presión atmosférica varía entre 
1.010,5 y 1.013,9 milibares. La temperatura alcan:z.a un promedio 
de 24,5 grados (aire) y la def mar 25,5 grados c. El viento es más 
variable dominando el W. y el SW. y cambiando al E-SE. y S. con 
un promedio de tres metros por segundo de velocidad. 

Las variaciones en los valores entre las Islas del Archipiélago, 
obedecen a la situación de las mismas, su posición respecto al vien.:. 
to, las brisas marítimas fuertes y las que vienen de las islas débiles, 
la diferente extensión de éstas y la altúra de sus prominencias, las 
corrientes que se odginan entre ellas, el desplazamiento de la co­
rrí~nte de Humboldt y las calmas. 
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LOS ALIMENTOS QUE SE CONSUMEN 
EN EL ECUADOR 

Por Carlos DA VILA 

escritor distinguido .Y ex-Presidente de Chile, que diri­
gió recientemente una misión de información enviada 
a la América Latina a los fines de obtener directamen­
te datos relativos a 1a ayuda que proporciona el pro­
grama de asistencia técnica de las Naciones Unidas y 

de sus Organismos Especializados para el progreso so­
cial y económico de la región. 

En el "Noticiario de la O. M. S." hemos encontrado 
(l{ presente artículo, que p~r considerarlo de interés 
nacional lo reproduciinos. Concspondc al Vol. VI 
N9 10-11, Nhre y Dchrc. de 1953. 

La señora Raquel de León eó'. una ama de casa en el Ecuador. 
Vive en la Capital del país, Quüo, con su marido, que es inspec­
tor sanitario, y con sus cuatro hijos. 

Como todas las esposas y "madres del mundo, la señora de 
León se ve obligada a dedicar gran parte de su tiempo a la selec-
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cwn y compra de los alimentos que consume su familia, sacando 
el mejor provecho de sus recursos, de manera que los alimentos 
que sirva a la mesa sean tan apetitosos como nutritivos. 

El hecho de que su familia se tome un interés activo y a ve­
ces crítico en todo lo que ella hace en la cocina no tiene nada de 
particular; pero sí le sorprendió que una buena ma.ñana alguien 
golpeara la puerta de su casa er. la calle Quijos para decirle que 
un instituto del Gobierno también estaba interesado en saber 
cuáles eran los alimentos que ella compraba y p~eparaba. 

La persona que llamaba a su puerta era la señorita Rosa Ol­
medo, del Instituto Nacional de Nutrición, la cual le explicó el 
propósito en conseguir la cooperación de esta hacendosa ama de 
casa. 

Para comer bien, explicó la experta en nutrición, no siempre 
es necesario comer mucho. La desnutrición puede originarse a 
causa de una mala alímentaciór, o de falta de alimetación. Los 
animales reconocen instintivamente cuáles son los alimentos que 
deben consumir. En el caso de los humanos esto no es así. Prefie­
ren el arroz descarcarado al arroz sin descascarar porque tiene 
una apariencia mejor, a pesar de que asf este alimento pierde gran 
parte de su valor nutritivo. 

El Gobierno del Ecuadot· está tratando de mejorar la dieta 
de los habitantes y de enseñarles la mejor manera de utilizar los 
alimentos disponibles en el país. En enero de 1951 inauguró el 
Instituto Nacional de Nutrición 

Los planes y el proyecto ot·iginales fueron preparados por el 
Dr. Robert S. Harris, del Instituto Tecnológico de Massachusetts. 
En la actualidad los trabajos del Instituto reciben la colaboración 
de la asistencia técnica que proporciona la Organización Mundial 
de la Salud y la Organización de las NBciones Unidas para la Agri­
cultura y la Alimentación. 

El programa de nutrición comprende tres fases principales. La 
primera. consiste en hacer un análisis científico del valor nutriti­
vo de los diversos alimentos del país. La segunda es averiguar, 
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por medio del análisis de muestras, qué alimentos está consumien­
do la población. Esta labor se realiza por medio de las visitas a: 
domicilio, como la dispensada a la señora de León. . 

La tercera fase es eduactiv.J.: tratar de que los habitantes mo­
difiquen sus malos 'hábitos alimenticios en aquellos casos en qu~, 
como resultado de los mismos, EC están privando innecesariamen­
te de ciertos alimentos saludables. 

Por ejemplo, el nabo constituye un alimento frecuente en la 
alimentación cotidiana del ecual;)riano medio. Sin embargo, inva­
riablemente desechan la parte de arriba de la planta, que posee 
un gran valor nutritivo, y consumen solamente la raíz, cuyo va­
lor alimenticio es inferior. 

El país produce una extensa variedad de alimentos en sus re­
giones tropical y semitropical y en sus sierras, cuyo clima es si­
milar al de las zonas templadas. 

En contraste con esta variedad, muchos de los habitantes se 
sostienen con una dieta principal consistente en una sopa de ce­
bada con patatas, col, nabos y, con menos frecuencia, carne. 

El desayuno a veces se limica a agua endulzada con azúcar. 
La encuesta casa por casa no se reduce a una sola visita ca­

sual. Se lleva un r·egistro completo pm· un período de siete días o 
má<> en el que se anotan los alimentos que se compran, la forma 
como se cocinan y la manera de comerlos. Junto con este registro, 
se lleva un expediente· sobre el historial médico de la familia. 

Lá primera parte de la campaña de nutrición, el análisis de 
los alimentos disponibles en el país, está siendo realizada por el 
Instituto bajo la dirección _de b Dra. Hazel Munsell, especialista 
en análisis de alimentos de los Estados Unidos, enviada al Insti­
tuto por la OMS. 

La Dra. Munsell y sus colaboradores han examinado 225 
muestras, en las que so incluyen la mayoría de las frutas y le­
gumbres de la sierra y de la región costanera del Ecuador. 

Cada muestra de alimentos es sometida a 13 pruebas de la­
boratorio, a los fines de determinar el contenido de agua, grasa, 
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fibra cruda, nitrógeno, ceni7.a, calcio, fósforo, hierro, caroteno y 

Vitamina A, tinmina, riboflavina, ácido ascórbico (Vitamina C) 
y niacina. La Dra. lv1unsell y :::.us asistentes visitaron los merca- · 
dos de Quito y de los campos vecinos al objeto de conseguir las 
muestras que se necesitaban para el estudio. 

Las pruebas han confirmado que el Ecuador posee un buen 
suministro ele alimentos naturales altamente nutritivos. La na­
ranjilla, por ejemplo, es una huta peculiar del país y miembro 
de la familia de los tomates, que es rica en Vitamina C y un buen 
sustituto del jugo de naranja cuando éste no se puede obtene1' 
o su precio es extremv.damente alto. 

. Dos miembros del personal que trabaja en el laboratorio del 
Instituto se ocupan de manera principal de los efectos de ciertas 
deficiencias alimentarias sobre la salud. En algunas partes del 
Ecuad.o1· el bocio posee una frecuencia elevada y se espera que 
estos ti'abajos permitan determinar -con exactitud científica si 
ello se debe a una deficiencia de yodo en la dieta de las personas 
que sufren de esta afección glandular. 

La misión que realiza la Dra. Munsell en el Instituto de Qui­
to es de carácter temporal, pero al cesar en sus funciones, dejará 
un cuerpo de químicos y técnicos preparados y de gran experien­
cia para continuar la labor. 

La Organización pa-ra la Agricultura y la Alimentación está 
cooperando con las autoridades t>cuatorianas en una extensa gama 
ele actividades relacionadas todas ellas con la alimentación y, por 
ende, con la salud del pueblo. 

La mi~;ión de la OAA, dirigida por J ohn Taubcr, de Checoes­
lovaquia, se dedica a fomentar el mejoramiento de la leche, en ca­
lidad y cantidad y su pasteurización, a las estadísticas agrícolas, 
la pesca, el ganado lanar y, .en íntima colaboración con el Institu­
to, la nutrición. 

Martha Thornason, experto dela Organización para la Agri­
cultura y la AHmentación, está actuando como consultora en dos 
etapas del programa d0 nutrickn anteriormente mencionadas, la 
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encuesta casa por casa, con la c:'orrespondiente recopilaícón de los 
datos obtenidos en la misma, y el programa de educación pública. 

Naturalmente, las visitas que se dispensan a las amas de casa 
en sus respectivos hogares se aprovechan para dar consejos en 
materia de nutrición. Asimismo, se ofrecen cursos especiales para 
estudiantes de enfermería y charlas semanales para un sector muy 
importante de la población: las futuras madres. 

Como la mayoría de las muJeres que vienen a escuchar estas 
pláticas proceden de los sectores más pobres, la orientación que 
reciben tiene una enorme importancia práctica y les demuestra 
cómo se puede conseguir el meJor valor nutritivo sin incurrir en 
nuevos gastos, por d simple medio de hacer mejor uso de ciertos 
alimentos que, como las verduras y las frutas, o son despilfarra­
dos o ignorados. 

Toda esta variedad de acLvidades, las investigaciones que 
realizan los laboratorios del Instituto de Nutrición, los programas 
educativos sogre regímenes alimenticios, los grupos de inspectores 
de leche, los planes para la nueva planta de pasteurización y las 
encuestas sobre recursos agrícolas, todos nos llevan nuevamente 
a la cocina de la señora de León. Porque es para ella, y para to­
das las amas de casa ecuatoriélnas que ella representa, que tra­
bajan el Gobierno y los expextos internacionales que con él cola­
boran. 

Una nutrición más adecuada, una leche de mejor calidad, un 
aumento de la producción agdcc.la y llll ganado más sano, son to­
dos factores que contribuyen a crear una familia más saludable 
y, por consiguiente, una nación más rica. 
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INDICE DE TRADUCCIONES ECUATORIANAS 

Para el Repertorio Internacional de traducciones - INDEX 
TRASLATIONUl\f deJa UNESCO 

Entre las publicaciones que realiza periódicamente la UNES­
CO se distingue el INDEX TRANSLATIONUM, o sea el Reper­
torio Universal de traducciones, con la finalidad de proporcionar 
información acerca de las obras traducidas y publicadas en los 
diversos países del mundo. 

El primer volumen del INDEX TRANSLATIONUM apare­
ció en 1949, con datos concermentes a 30 países y un total de 
8.570 noticias bibliográficas. En el segundo volumen, publicado 
en 1950, figuran 33 países y 10.014. noticias. En el tercero -del año 
1951- son 37 países y 13.518 noticias. En el cuarto volumen, de 
1952, último de los publicados, son 44 los países y 17.832 las noti­
cias bibliográficas. 

En este volumen ocupa el primer lugar Alemania, con L342 
traducciones publicadas en el período 1950-1951; el segundo lu­
gar, Francia, con 1.071 traducciones.· 

De los países de la América Hispana están: Chile, con 14 tra­
ducciones; Colombia, con 5; Cuba, con 6; República Dominicana, 
con 8; República Argentina, con 49; M€xico, con 72. 
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En el curso del año 1953, la UNESCO ha solicitado nueva­
mente a todos los Estados, mediante comunicaciones a los Minis­
terios de Educación y a las Comisiones Nacionales correspondien­
tes de la UNESCO, nuevos dab.>~· sobre los libros traducidos, y se 
propone publicar el volumen quinto del INDEX TRANSLATIO­
NUM, que incluirá, entre otras, la información de todas las tra­
ducciones publicadas desde el año 1948 hasta 1952, que no hubie­
ran sido mencionadas en los volúmenes anterior.es. 

Este requerimiento de la UNESCO fue enviado por el Mi­
nisterio de Educ~lCión a la Casa de la Cultura Ecuatoriana, que 
me confió el encargo de recopilar los datos relativos a las tra­
ducciones efectuadas por ·escritores ecuatorianos, no sólo en el 
último lustro, sino en épocas anteriores, hasta donde .fuere posi­
ble obtener noticias. 

Para cumplir .esta misión he solicitado la valíosa ayuda de 
ilustr.es publicistas, hombres de singular erudición, como los se­
ñores don Carlos Manuel Larreu, don Isaac J. Barrera, Rvdo. Pa­
dre Aurelio Espinosa Pólit, don José Roberto Páez, doctor don 
Nicolás Espinosa Cordero y de los señores Directores de las Bi­
bliotecas Nacional y Municipal de Quito, don Joaquín Ruales 
Lasso y don Eliecer Enríquez. 

He consultado algunas obra~' bibliográficas, como la excelen­
te BIBLIOGRAFIA CI,ENTIFICA DEL ECUADOR, del señor 
Larrea·, y una v.ez obtenido buen número de datos, los he ordena­
do de conformidad con la Clasificación Decimal Dewey, como 
quiere la UNESCO y, además, en sucesión cronológica. 

El índice que publico a continuación y que ha sido enviado 
a la UNESCO, para satisfacer su solicitud, es, ante todo, una pa­
triótica invitación a los biblíógrrcfos, bibliófilos y publicistas ecua­
torianos, para que examinen la lista y procuren completarla; pues 
deben faltar, sin duda, numerosos datos, de aquellos que suelen 
aparecer, con investigación pa(;icnte, eri. las Bibliotecas grand€s 
o pequeñas, públicas o particuldfes. 

Indispensable parecía realizar este primer trabajo, que pu-
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diera servir de punto de referencia, pues no contábamos en el 
Ecuador con una catalogación de las traducciones hechas por 
nuestros connacionales. 

La Casa de la Cultura Ecuatoriana publicará en las ediciones 
subsiguientes de este Boletín -o ·en "Letras del Ecuador"- toda 
nueva noticia que venga a completar .el Indice de traducciones 
ecuatorianas. Así, la invitación será permanente, para que ven­
gan nuevos aportes a enriquecer esta página de la bibliografía na­
cional y para que .el nombre del Ecuador siga figurando en las 
publicaciones que los organismos internacionales ofrecen al mun­
do de la cultura. 

Rafael ALV ARADO 
Quito, Enero, 1954. 

INDICE DE TRADUCCIONES ECUATORIANAS 

Pat·a el Repertorio Internacional de Traducciones -INDEX 
TltANSI.JATIONUM -de la UNESCO 

1.-FILOSOFIA., PSICOLOGIA, LOGICA, MORAL 

POPE ALEJANDRO 
. Ensayo sobre el hombre 
Trad. del inglés, por José Joaquín de Olmedo 
Guayaquil, 1845. 

SAINT-GERMAIN M. T. J. 
Arte de af:eptar la dcsgrucia universal. Discursos morales 

y filosóficos. 
Trad. del fnmcés, por Roberto Espinosa Albán. 
Quito, 1875. 
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LONGINO 
Tratado de lo maravilloso y lo sublime 
Trad. por Francisco Eugenio de Santacruz y Espejo. 
Memorias de la Academi-~ Ecuatoriana, IV, VI, VII. 
Quito, 1924, 1926, 1927. 

AUSPENSKY P. D. 
Tertium Organum. El tercer canon del pensamiento. Una 

llave de los enigmas del mundo 
Trad. del ruso, por Lydia de Enríquez. 
Guayaquil, 1936. 

2.-RELIGION, TEOLOGIA 

SAN ALFONSO DE LIGORIO 
La semana del siervo de María 
Trad.,del francés, por L. J. C. 
Quito, 1885. 

ALEJANDRO MANZONI 
El Espíritu Santo y la Iglesia 
Trad. del italiano, por M.mucl José Proaño, S. J. 
Quito, 1901. 

CARMELITES DE LISIEUX 
m espíritu de la Beata Teresita del Niño Jesús 
Trad. del francés, por Aurelio Espinosa Pólit 
Barcelona, 1924, 1926. 

3.-CIENCIAS SOCIALES, DERECHO, EDUCACION 

SOCIEDAD DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE 
Declaración de los Derechos del Hombre y del ciudadano 
Trad. del francés, por Angel Uhillús 
Quito, 1850. 
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Curso de táctica, textos de la Escuela Especial de Saint Cyr 
T1·ad. por Francisco Gómez de la To1·re 
Guayaquil, 1921. 

GORGOLINE PEDRO 
El fascismo en la vida italiana 
Trad. por Angel . Pumarega 
Quito, 1923. 

RIVET PAUL 
Costumbres funerarias de los indios del Ecuador 
Trad. del francés, por Cristóbal de Gangotena y Jijón 
Quito, 1927. 

ADOLFO FERRIERE 
Conferencias sustentadas en la Universidad Central 
Trad. del francés, por Julio Aráuz 
Quito, 1931. 

Elementos de Pedagogía Militar 
Trad. del italiano, por Agustín Alhán Borja 
Quito, 1934. 

GENERAL X. Y. 
Reflexiones sobre el arte de la guerra 
Trad. por Guillermo Burhano Rueda 
Quito, 1936. 

BAUDIN LUIS 
Las Comunidades Agradas del Perú Grancolombiano 
Trad. del francés, por Francisco Terán 
Quito, 1937. 
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TREZZANI CLAUDIO 
Estudio de la Acción ofensiva y defensiva de un batallón 
Trad. por Guillermo Burbano Rt~eda 
Quito, 1938. 

WHIMPER EDW ARD 
Quito y los quiteíio:; 
Trad. del inglés, por Césm O. Bahamonde 
Quito, 1941. 

· FERRAHIO G IULIO 
n costumc antico e modcl;llO de tuti i popoli dcll' America 
Trad. del ita1im10, por Jm·gc Garcés 
Quito, 19466. 

JUAN l. LARREA HOLGUIN 
El matrimonio en los Regímenes Conconlatodos 
Trad. del italiano, por Juan l. Larrca Holguín 
Quito, 1953. 

5.-CIENCIAS EXACTAS Y NATURALES 

SPH.UCE RICHARD 
Vinje de Exploración Bo1única en la América Meridional 
Trad. del alemán, p<;r At,gusto N. Martíncz 
Quito, 1889. 

J. TIUANA, GUILLERMO JAMESSON, J. M. COWPER 
El cultivo de las quinas, Nuevos Estudios, Observaciones 
Trad. del francés, pox Luis Cordero · 
Quito, 1894. 

SA V ILLE lVIARSCHALL H. 
Las antigüedades de Manabí 
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Trad. del inglés, por Lcopoldo Robles 
Portoviejo, 1909. 

WOLFFF. 
Las rocas antiguas de la Cordillera Oriental 

Trad. del alemán, por Augusto N. l\'Iartínez 
Quito, 1929. 

REISS WILHEIM 
Breves datos para el estPdio geológico de algunos volcanes 

del Ecuador 
Trad. del alemán, por Augusto N. Martínez 
Quito, 1930. 

REISS WILI-IEIM 
Primeras investigaciones de la glaciación de las montañas 

volcánicas del Ecuador 
. Trad. de! alemán, pm· Augusto N. Mariíncz 

Quito, 1931. 

COLONY R. J. and SINCLAIR J. H. 
The lavas of the volcRno Sumaco, Eastern Ecuador 

Trad. del inglés, por Jonás Guerrero 
Quito, 1932. 

BAUDIN LUIS 
Lo~> orígenes del indio americano 
Trad. del francés, por Gualhm·toArcos 
Quito, 1936. 

ETZOLD, FRANZ 
I~csios de mamíferos de las tobas plcistoccnas de Punín, · 

Ecuador 
Trad. del alemás, por el Dr. Rcinaldo Espinosa 
Quito, 1936. 
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REISS WILHEIM 
Sobre una fauna de mamíferos fósiles de Punín, Riobamba 
Trad. del alemán, por Augusto N. Martínez 
Quito, 1936. 

BOERICKE WILLIAM 
Prospección y explotación, en pequeña escala, de los lavade­

ros atu·ífcros 
Trad. del inglés, por Alberto D. Semanate, O. P. 
Quito, 1936. 

SINCLAIR JOSEPH and BERKEY CH. P. 
Los Cherts y las rocas igncas del campo petrolífero de Santa 

Elena, Ecuador 
Trad. del inglés, por .Tomís Guerrero 
Quito, 1937. 

COLONY R. J. and SINCLAIR J. H. 
Rocas ígneas y metamórficas del Ecuadot· Oriental 
Trad. del inglés, por Jonás Guerrero 
Quito, 1937. 

BOULE, MARCELLIN 
Mamíferos Fósiles de Tat·ija 
Trad. del francés, pot; Gualberto Arcos 

Quito, 1937. 

WASSON, THERON and SINCLAIR J. H. 
Exploraciones Geológicas en el Este de Jos Andes del Ecua­

dor 
Trad. del inglés, por Jonás Guerrero 
Quito, 1937. 

SINCLAIR JOSEPH H. 
Gcology of Guayaquil, Ecuador 
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Trad. del inglés, por Jon{ts Gue1·rero 
Quito, 1937. 

BRANCO W. 
Acerca de una fauna fósil, de mamíferos de Punín, Riohamba 
Trad. del alemán, por W. Goldbaum 
Quito, 1938. 

BOERICKE WILLIAM F. 
Prospección· y exr1lotación en pequeña escala de los lava­

deros auríferos 
Trad. del inglés, por Alberto Semanate, O. P. 
Quito, 1938. 

DIESS L. 
Contribuciones al conocimiento de la vegetación y d._. la 

flora del Ecuador 
Trad. del inglés, por el Dr. Reinaldo Espinosa 
Quito, 1938. 

PHILLIP HERSHKOWITZ 
Una nueva Caecilia en e1 Ecuador 
Trad. del inglés, por Jaime Barrera B. 
Anales de la Universidad Central, Tomo IX 
Quito, 1938. 

HUMBOLDT ALEJANDRO 
Geografía de las Plantas o Cuadro Físico de los Andes Equi­

nocciales 
Trad. del alemán, por Jorge T. Lozano 
Quito, 1938. 

SULLIV AN LOUIS and HELLMAN MILO 
El cráneo de Punín 
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T1·ad. del inglés, por Arturo Meneses P. 
Quito, 1938. 

SPRUCE RICHARD 
Notas de un Botánico sobre el Amazonas y los Andes 

'l't·ad. del alemán, por Gustavo Salgado 
Quito, 1942. 

6.-CIENCIA.S API . .ICADAS 

LAURENT H. 
Manual de Higiene Popular 
Tl'ad. del francés, por Alfredo Espinosa Tamayo 
Guayaquil, 1917. 

LUIS F. PARKER Y GUSTAVO A. NUEHMBERG 
El sanemnienío de Guayt1quil 
Trad. del inglés, por José Roberto Páez 
Guayaquil, 1947. 

JULIAN CORONEL 
De L'Hcmiplegic Hysterique 
Trad. por Juan Tanca rflarengo 
Guayaquil, 1952. 

ETTIENE GAYRAUD y DOMINGO DOMEC 
"La Capital del Ecuador desde el punto de vista Médico­

Quirúrgico". 
Trad. del francés, por Virgiiio Paredes Boda 
Quito, 1953. 

8.-UTERA.TURA 

OVIDIO 
Elegía XfJ. 
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Trad. del latín, por Jacinto de Evia 
Quito, 1845. 

HERVEY 
r .... os sepulcros 
Trad. del francés, por Manuel GOITiño 
Quito, 1845. 

P. PINAMONTI 
Bt·eves meditaciones 
Trad. del Toscano, por D. A. JVI. de N. 
Quito, 1864. 

ANONIMO 
Los A ventureros 
Trad. del fl-ancés, por Anónimo 
Guaj'aquil, 1870. 

CONDJ!:SA D'ARMONVILIE 
Resignación 
Trad. del francés, por Srta. J. P. 
Guayaquil, 1870. 

BERLTCHINGER, ADOLFO DE 
:La muerte do Garda Moreno, tragedia históTica 
Trad. del alemán, por Mnnuel Mm·Hnez Barrcil'o 
Guayaquil, 1885. 

ANONIMO 
La leyenda del cielo 

Trad. del fl·ancés, por Roberto Espinosa Alhán 
Quito, 1886. 
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ANONIMO 
La amistad 
Trad. del francés, por Roberto Espinosa Alb~n 
Quito, 1887. 

ANONIMO 
La posada roja 
Trad. del alemán, por Roberto Espinosa Albán 
Quito, 1887. 

M. B. BOUNIOL 
La bala ensangrentada 
Trad. del francés, por Cm·nelia Mat·tínez 
(Revista l<~cuatoriana T. J. N'> 12) 
Quito, 1889. 

Mdrne GAGNE (Elisa Moreau) 
Memorias de una Hermana de la Caridad 
Trad. del francés, por una Srta, tJUiteña 
Quito, 1889. 

HEINE HEINRIH 
lntermezzo 
Trad. del alemán, ·por. Roberto Espinosa Albán 
(Revista Ecuatoriana, T 1 pp. 103, 145, 174, 225, 303, 373, 

404) 
Quito, 1889. 

BYRON 
Lar a 
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Trad. del inglés, pot· Julio Zaldumbide 
Quito, 1889. 
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TANNENBERG 
El poeta de la independencia americana 
Trad. del francés, por Ricardo B. Espinosa 
Revista Ecuatoriana, N9 17 
Quito, 1890. 

PIERCE ETTA W. 
El brazalete de rubíes 
Revista Ecuatoriana NQ :!3 
Trad. del inglés, por Aurclio Cordovez 
Quito, 1890. 

l..a aparición 
Revista Ecuatoriana NQ 29 
Trad. del francés, por Atu·elio Cordovez 
Quito, 1891. 

ROWSON Mrs. 
Carlota Temple. Historia verd:ade~a, escrita por Mrs. Row­

son 
Trad. del inglés, por Roberto Espinosa Albán 
Quito, 1896. 

JOAQUIN AILLON 
Arte Poética 
Trad. del latín, por Luis Cordero 
Quito, 1894. 

POETAS ALEMANES, (Schiller, Uhland); POETAS INGLESES, 
(Byron; Shakespeare, Moore); POETAS FRANCESES, (Baude­
laire, Verlaine, Hugo, ·Musset, Banville). 

V arios poemas 
Trad. del alemán, del inglés y del francés, por Itobe~·to Es­

pinosa Albán 
Quito, 1896. 
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VIRGILIO 
Eglogas 
Trad. del latín, por Quhitiliano Sánch< 
Quito, 1904. 

COLVILLE W. J. 
A de de ser feliz o el decálogo en acció 
Trad. de inglés, por Fdicísimo López 
Barcelona, 1904. 

JOSE JOAQUIN DE OLMEDC 
Poesías de Olmedo 
Trad. al francés, por Víctor Manuel Rendón 
París, 1904. 

VARIOS POETAS, (René Bazin, Francis Baulf, Stahnelius) 
Dos penas. El Paje y los lirios, A ves de paso 
Trad. del francés, por María Vásqucz Espinosa 
Cuenca; 1907. 

Recreaciones 
Versiones del inglés, por Augusto Bueno 
Quito, 1908. 

HORACIO 
Obras Poéticas 
Trad. del latín, por Quiniiliano Sánchez 
Quito, 1908. 

LEMAITRE JULES 
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El viaje del Niño Hozael 
Trad. del francés, por Emmanuel Honorato V ásquez 
Cuenca, 1908. 
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HORACIO 
Con Horado 
Trad. del latín, por Alfredo Baquerizo Moreno 
Guayaquil, 1910. 

SANTA TERESA 
Obras completas 
Trad. al francés, por variOs autores 
Publicada bajo la dirección de Monseñor Manuel María 

PóHt L. 
París, 1910. 

VIRCILIO 
La Eneida, "libro primero 
Trad. por N. Clemente Ponce 
Quito, 1913. 

HORACIO 
Epodo U 
T1·ad. del latín, por Pedro Berroeta 
(La Unión Literaria, Serie 7lJ. N9 1) 
Cuenca, 1919. 

HORACIO 
Arte Poética-Epístola a los Pisones 
Trad. del latín, por Octavio Cordero Palacios 
Cuenca, 1921. 

VIRGILIO 
Eglogas 
Trad. del latín, por Cristóbal de Gangotena y Jijón 
Quito, 1922, 

JACQUES DEBOUT 
Muertes Fecundas (Prólogo de Maurice Barrés) 
Trad. del francés, por Jmm León Mera l. 
Quito, 1922. 
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DANTE ALIGHIERI 
El Conde Ugolino (Infierno, Canto XXXIII) 
Trad. del italiano, por Aurelio Espinosa Pólit 
Quito, 1922. 

CICERON 
Tratado de la Vejez 
Trad. del latút, por Quintiliano Sánchez 
Qu'ito, 1923. 

STOKER BRAM 
Drácula 
Trad. del inglés, por Césm· O. Eahamonde 
Quito, 1928. 

THOMAS M., de la Academ~a Francesa 
Oración moderna de la elocuencia 
Trad. del francés, po1· Francisco Eugenio de Santa Cruz y 

Espejo 
Quito, 1929. 

VIRGILIO 
(Segmula Bucólica) 

Trad. del latín, por Manuel Moreno Mora 
Cuenca, 1930. 

VIRGILIO 
Tercera Bucólica (Boletín Eclesiástico, Año 37, N~ 11). 
Tmd. del latín, por J()sé Luis Velasco 
Quito, 1930. 

VIRGILIO 
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Los dos primeros libros de la Encida 
Trad. del latín, por N. Clemente Poncc 
Quito, 1931. 
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JOSE JOAQUIN DE OLMEDO 
Canto a Jwún 
Trad. al latín, por Misa el V ásquez 
Quito, 1931, 1935. 

SO:F'OCLES 
Edipo Rey 
Trad. del griego, por f\Ul'elio Espinosa Pólit 
Quito, 1935, 1945, 1947 .. 

HORACIO 
Trece Odas Latinas 
Trad. del latín, por el Padt·e Manuel José Proaño 
(Memorias de la Academia Ecuatoriana, XVI) 
Quito, 1935. 

SOFOCLES 
Edipo en Colono 
Trad. del griego, por Am·elio Espinosa Pólit 
Quito, 1936. 

HORACIO 
Oda XX del Libro 11, Non Usitata y otras 
Trad. del latín, por Tomás Rendón 
Cuenca, 1937. 

WHICHER, GEORGE MEASON 
Pastoral Virgiliana 
Trad. del inglés, por Aurelio Espinosa Pólit 
Quito, 1937, Buenos Aire<>. 194-1. 

BENNEIT ANDERSON 
Siete Poesías Sagradas 
Trad. del inglés, por Aurdio Espinosa Pólit 
Quito, 1937. 
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TUCIDIDES 
Diálogo de Melos 
Trad. del gdego, por Am·elio Espinosa Pólit 
Quito, 1943. 

TEATRO FRANCES, (DRAMAS DE P. CORNEILLE Y VICTOR 
HUGO) 

'l'rad. del francés, por Gabriel Unda 
Quito, 1944-1948. 

SALOMO N 
El cantar de los cantares 
Trad. al quichua, por Manuel M. Muñoz Cueva 
Cuenca, 1947, 1952. 

FRANCIS THOMPSON 
El lebrel del cielo 
Trad. del inglés, por Amelio Espinosa Pólit 
México, 1949.-Quito, 1949. 

VARIOS POETAS FRANCESES (VALERY, TZARA, REVER­
DY, ELUARD, DUHAMEL, ROMAINS, GIDE, MAURIAC) 

Poesía Francesa Contemporánea 
Trad. del francés, por JOJ·gc Carrera Andradc 
Quito, 1951. 

HORACIO 
Lírica 
Trad. del latín, por Am·elio Es]JÍnosa Pólit 
Quito, 1953. 

WALT WI-IITMAN 
Hojas de Hiexba 
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Trad. del inglés, por Francisco Alexandcr 
Quito, 1953. 
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POETAS FRANCESES (Sarnain, Fort, Rimbaud, Baud~lai 

Regnier) 
El Jardín de Lutecia 

Trad. del francés, por José A. Falconí Villagómez 
Guayaquil, 1953. 

9.-HISTORIA, GEOGRAFlA, BIOGRAFIA 

SALUSTIO 
Guerra Catilinaria 
Trad. del latín, por Fray Vicente Solano 
Cuenca, 1851. 

Mdrne. A. K. DE LA GRANGE 
Los últimos días de Jerusalem 
Trad. del inglés, por Lui~ A. Salazar 
Quito, 1874. 

SPRUCE RICHARD 
Viaje de exploración botánica en la América Ecuatorial, 

los años 1849-1864 
T1·ad. del francés, por Augusto N. Martínez 
Quito, 1889. 

RF.MY JULES-BRENCHLF.Y JULES 
Relación de un viajero 
Trad. del francés, por Augusto N. Mmtíncz 
Quito, 1903. 

W AGNER MORITZ 
Naiurwisscnschaftlichc Rdnsen in Tropichen Amcrica 
Trad. del alemán, por Augusto N. Martínez 
Quito, 1903. - Quito, 1920. 
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STUBEL ALFONSO 
El repartimiento de los centros de erutlción más importan­

tes y los volcanes que lo determinan en Sud América 
Trad. del alemán, pOI' Augu.'Oto N. Martínez 
Quito, 1903. 

STUBEL ALFONSO 
La diversidad de las montañas volcánicas del Ecuador 
Trad. del alemán, por At•gusto N. Martínez 
Quito, 1903. 

KRIEG· CORNELIO 
Compendio (le histoda literaria de Roma 
'frad. Por Fr. Vicente María Caiccdo 
Quito, 1913. 

BRYCE JAMES 
La América del Sur. Ob~ervacioncs e impresiones 
Trad. del inglés, por Guillermo Rivera 
Nueva York, 1914. 

WHYMPER EDWARD 
Entre los altos Andes del Ecuador. Relación del viaje 
Trad. del inglés, por Césal' O. Bahamonde 
Quito, 1921. 

SHERWELL, GUILLERMO A. 
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Simón Bolívar, bosquejo de su vida y su obra 
Trad. del inglés, por Roberto Cortázar 
Bogotá, 1922. 

Historia General Militar. Textos de las Escuelas de Saint: 
Cyr y de Fontainebleau 

Trad. por Angel Isaac Chiriboga 
Quito, 1923. 
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ANDRE MARIUS 
Les francais dru.ts 1' Amet·ique Espagnole 
Trad. del fra.J.Icés, por C. Paliares Zaldumbidc 
Quito, 1924. 

NILES BLAIR 
Correrías casuales en el Ecuador 
Trad. del inglés, por Luis A. Gándat·a 
Quito, 1924. 

KARSTEN RAFAEL 
La religión de los indios jíbaros del Ecuador Oriental 
Trad. del inglés, por Césru· Bahamonde 
Quito, 1925, 1944. 

PIERRE P. FRANCISCO 
Viaje de exploración a las tribus salvajes del Ecuador 
Trad. del francés, por Fr. José María Vargas, O.P. 
Quito, 1930. 

EL GENERAL CAMON 
Ludendorff en el frente ruso, 1914. Ma.J.Iiobras y batallas 
Trad. del francés, por Leonardo Chiriboga O. 
Quito, 1931. 

DAUTZEMBERG L. 
Un hombre apostólico en la región del Rhin, el Ilmo. Pedro 

Schumacher 
Trad. del alemán, por Wilfrido Loor 
Portoviejo, 1932. 

SIEVERS WILHEIM 
Las n·es provincias australes del Ecuador, Loja, Azuay, Ca­

ñar desde el ptmto de vista arqueológico 
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Trad. del alemán, pm~ Augusto N. Martínez 
Quito, 1933. 

ALBERTO BESSIERES, S. I. 
J.ouis Manoha 
Trad. del francés, por Anrclio Espinosa Pólit 
Quito, 1933. 

ALBERTO BESSIERES S. I. 
Livietto 
Trad. del francés, por Aurelio Espinosa Pólit 

Quito, 1933. 

COLETTI JUAN DOMINGO 
Rclazionc inedita dclla ciHá di Quito 
Trnd. del italiano, por J osf. Uobcrto Páez 
Quito, 1934. 

GEORGES PERRIER 
La figma de la tierra. (París, 1908) 
Tr<!d del fruncés, por José Ro1Jcrto l~i'tez 

Quito, 1936. 

ABATE J. DELILLI•~ 

Elogio de La Condamine 
Trad. del francés, por José Roberto Pácz 
Quito, 1936. 

WOODES ROGER 
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A cruising voyage rouml thc world ( Amsterdam, 1717) 
Trad. del inglés, por Jaime Barrera B. 
Anales de la Universidad Central, Tomo LVII 
Quito, 1936. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LOUIS BAUDIN 
L'Empit·e socialiste des Jnka 
Trad. del francés, 1101' Jaime Barrera B. 
Anales de la Universidad Cenh'al, Tomo LVIII 
Quito, 1937. 

GACETERO AMERICANO, (Editado en Livorno, por Marco Col­
tellini, tres volúmenes) 

Descripción de Guayaquil, (en el volumen segundo) 
Tmd. del italiano, po1· .Tc·sé Roberto l'áez 
Guáyaquil, 1937. 

SINCLAIR JOSEPH H. 
Algunas reminiscencias de viaje por el Ecuador 
Trad. del inglés, por Joniis Guel'rero 
Quito, 1937. 

SINCLAIR JOSEPH H. 
Un viaje a las regiones del Ecuador 
Trad. por Jonás Guener'> 
Quito, 1937. 

SINCLAIR JOSEPH H. 
En el país de ia canela: Viaje al Ecuador Oriental 
Trad. del inglés, por J oná" Guerrero 
Quito, 1937. 

VIEYER HANS 
En los altos Andes del E~uador 
Trad. del alemán, }JOl' Jo;u\s Guencro 
Quito, 1938. 

mNEST CHARTON 
.La ciudad de Quito 
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Trad. del francés, por Jonás Guerrel'O 
Quito, 1938. 

HIDALGO PEDRO 
Guayaquil, its history, its commerce, its, industries, it: 

possibilities 
Trad. por Alfonso L. Tous 
Guayaquil, 1939. 

BERTHE A. 
García Moreno, vengueur et Martyr du Droit Chretien 
Trad. del francés, por F. Navarro V. 
Roma, 1940. 

MEYER HANS 
En los altos Andes del E(:uador 
Trad. del alemán, ¡lOr Jonás Gueri·ero 
Quito, 1940. 

JUAN DOMINGO COLETTI 
Relación inédita de la ciudad de Quito 
Trad. del italiano, por .José Roberto Páez 
Quito, 1941. 

EDWARD WHYMPER 
Quito- y los quiteños 
Trad. del inglés, por César Bahamonde 
Quito, 1941. 

· MIGUEL M. LISBOA 
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Quito, su ·aspecto material. costumbres, etc. 
Trad. del portugués, por Eliecer Enríquez 
Quito, 1941. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SCHOTELIUS JUSTUS WOLFRAM 
La fundación de Quito 
Trad. del alemán, ¡>or Isabel Robalino 
Quito, 1941. 

ORTON JAMES 
Los Andes y el Amazonas, Notas de un viaje de Guayaquil 

al Perú 
Trad. del inglés, por Luciano Andrade Marín 
Quito, 1941. 

FRAY ANTONIO VASQUEZ DE ESPINOSA 
Compendio y descripción de las Indias Occidentales 
Published by The Smithsonian Institution, Washington, 

1942 
La introducción a la obra, por CHARLES UPSON CLARK, 

y el Libro Tercero, "Del Distrito de la Audiencia de 
Quito" 
Capítulos I-XVIII 

Trad. del inglés, por José l:ober to Páez 
Quito, 1944. 

liAZELTON ALAN WEA VER 
Eloy Alfaro, apóstol del Panamericanismo 
'Trad. del inglés; por Alfonso Mora Bowen 
Chicago, 1944. 

ROBERTSON, WILLIAM SPENCE 
El sueño de García Moreno sob1·e un protectot·ado en el 

F:cuador 
Trad. del inglés, por J. Rt.berto Páez 
Quito, 1945. ' 
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ENOCK C. REGINALD 
Ecumlor, su histol'ia antigua y moderna. Topografía y l'C·· 

cursos naturales 
'ft·acl. del inglés, por Artm·o Meneses Paliares 
Quito, 1945. 

SIMSON ALFRED 
Las selvas del Ecuador. Relaciones de viaje 
Trad. del inglés, por César O. Bahamondc 
Quito, 1945. 

ENOCK C. HEGINALD 
Ecuador 
'l'rad. del inglés, por Césm· O. Bahamonde 
Quito, 1946. 

PAULETTE E. DE RENDON 
Galápagos, Jns últimas Islas Em~antadas 
'l'rad. del francés, por Miguel A. de Icaza G. 
Qúito, 1946. 

SIMSON ALFRED 
Travels in Ecuador and thc exploration of the Putmnayo 

Rivcr 
Trad. del inglés, por César O. Bahamonde 
Quito, 1946. 

LA CONDOlVIINE CHARLES M. 
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Itelación abreviada de un viaje a la América Meridional 
Trad. por Nicolás Espinosa Cordero 
Cuenca, 1953. 
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Breves Lecciones de Sismometría 
Pnclrc Af.BERTO D. SEMANATE, O.P. 

ESTABLECIMIENTO DE LA ECUACION DEL SISMOGRAFO 
HORIZONTAL. -ALGUNOS TEOREMAS DE MECANICA 

RACIONAL 

14.-TEOREMA SOBRE EL MOMENTO DE INERCIA K 
Y EL MOMENTO CWl DE TODAS LAS FUERZAS. 

Al girar un cuerpo sólido al rededor de un eje invariable, 
el momento de inercia K del cuerpo, con respecto al eje de giro, 

(N-J 
multiplicado por la aceleración angular · dC es igual al mo-

mento 'l11. de todas las fuerzas exteriores. 
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(1) 

En virtud de la 2:¡t ley de Newton tenemos, 

d" -z 
m-- - ---

dt'1 

y+ Rv 

En estas relaciones X Y Z son las componentes de la 

fuerza exterior F ; f(x, 1<.1·, [("' las componentes de las reaccio­
nes interiores. Estas últimas se anulan al tomarlas d~ dos en dos, 
como es fácil comprobarlo. 

Sean, por ejemplo, tres masas m, , m_¡ , -rn_, colocadas en un 
mismo plano. Sean, (Fu , F1.:) , (FJ 1 , F 2 _,) , (F,, 1 , Fn) las re-

acciones interim·es. Las relaciones (1) tomarán entonces esta 
forma 
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1 

d~x1 
X, + X u + xl.J tn,-- --

dtt 

1 
m, 

d~y, 
Yt ...L YtJ. + y¡,, 

dt-~ 1 

1 

d~x~ 
X! + Xn + X1.1 m! -(J.tt 

t 
d·1Yt 

mt- dt2- Y.! + Y u + YJ.: 

/ 

d1xs X_, -+- X.:t + X.a 'l'it,¡-- --i:i¡¡-

1 
dty_~ 

Y., + Y,,t + Y.,t rn.! -- dtt- -

Si sumamos miembro por miembro las primeras con las pri­
meras y las segundas con las segundas, obtendremos 

3 3 
·---~ cl~x. ,, 
¿ln;-dt~·= ¿X; 

1 1 

Las componentes de las reacciones han desaparecido porque, 
de dos en dos, son iguales y de signo contrario en virtud de la 
ley de la igualdad entre la acción y la reacción 

X~:~== 
etc. 
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Si en vez de tres puntos materiales tuviéramos n partículas-. 
distribuídas en el espacio, llegaríamos al mismo resultado que 
sería éste 

n n ¿¡ ¡f~ X¡ '\ ,_ 
X. lll¡ - ';}fi-- L/ 

1 1 1 

n n 

(2) \1. cr.n ¿¡ y ' 1 
lll¡ 

clt" L..,¡ 
1 l i 

n n ¿¡ a~z; ¿¡ z IJI¡ 
dt 2

, 
-

_.¡. 

1 1 1 

o - ..(_,. 

Sea una masa tn enlazada con o por una varilla rígida. 

Por o pasa el eje o z, perpendicular al· plano y o x y en torno 
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lel cual puede girar ~-~, es decir, en el plano y o x. La fuerza 
' está también en este mismo plano. Las coordenadas de m son 

·x = 1' cos (J 
3) 

y = 1' sen () 

Las componentes de la fuerza F son X y Y. El. valor al­
;ebraico del momento de. F es 

!'Wl. F!=fr X F/=x Y- y X 

Teniendo en cuenta las relaciones, (2) aplicadas a nuestro 
aso, tendremos 

Derivamos las relaciones (3) con respecto a t 

dx 
dt 

- r sen O 
dO 
''(li 

dy 
. dt' 

d 
........ (- r sen (} ) 

dt 

1' cos () 
dO 
.. dt' 

- r cos (} 

· ··efe ( - 1' sen o <kt ) = ~ 1· cos o (-'M! ... ) 
,¡~o 

+ dti. (-1· sen O) 
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(5) 

d!x 
··¿iy· - 1· cos () ( ·--~t ) ~ cNJ 

- 1· sen (} .. dt~ 

·· d~y__ = - 1· sen () ( __ c!f! ·) ~ + r cos fJ ·· ~_NJ 
dt! \ dt dé 

Substituímos en ( 4) el valor de x , y , de las segundas deri­
vadas de estas variables tomándolo de (5) y (3) 

(6) 

l
. d-!y 

m .dtl 

( 
d O ) ~ cf~H __ ., 

sen () cos fJ ... di····· + sent O· clt~ 

x-

1 cm F 1 

c/'t(J 
(sen t U + cos·1 fJ) - dt~ 

cNJ 
"''di-~----

Si hubiéramos tomado otra masa M ; y otra fuerza F; 
habríamos legado a la misma conclusión. Como para cualquier 
masa M; el valor de () .es el mismo, la ecuación (6) puede pre­
sentarse en forma de una sumación 

El momento de inercia K tiene por valor 

K = 2.: rn 1·~ 

Por lo tanto, 
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(7) "1lfF 

15.-Momento de inercia de un cuerpo con respecto a un eje 
cualquiera. - TeoYern(L. - El momento de inercia de un cuerpo 
sólido con respecto a un eje cualquiera, es igual al momento de 
inercia del mismo cuerpo con respecto a un eje paralelo al prime­
ro y que pasa por el centro de gravedad del cuerpo, más el pro­
ducto de la masa J.lii del mismo por el cuadrado de la distancia R 
de los dos ejes. 

Sea el cuerpo S. Por el centro de gravedad G de él hacemos 
pasar uno de los ejes de coordenadas, por ejemplo z' .z', , parale-

lo a o z . ( fig. 7) 

Proyectemos un punto material A del cuerpo en el plano 
x o y ; sea. A 1 esta proyección; las coordenadas (x , y) de A' 
son también las de A . Sean, pues, 

·oB·= R 

6Ai d 

fi1B··= D 

<( x = <}:: OA', OB 

El momento de inercia K/ del cuerpo con respecto a -z;;--·-z\: 
es, por definición 

/(z' = ~ rn JY 

En el triángulo O B A 1 tenemos 

\' (JP + /2 ~· rn · \.... < 2 ru <'08 a) 

= 2.: 111 N 2 ! - L 111 cl2 2 [( 2.: fll (1 co., (/. 
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Z' 

S 

B 

Z' 
J 

Examinemos el último ·término del segundo miembro. Pre­
tendemos que es nulo. El valor de la abcisa x de A es, 

X = d COS a 

A esta abcisa corresponde otra simétrica con respecto a G 
"y que es la de A 1 con valo1· negativo. Llamémosla x 1 • 

x -t-_x1 =O 

Por consiguiente el valor de la sumación '· es 
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2.: m d cosa O 

Por otra parte 

siendo M la suma total de las masas m 

K 0 es el momento de inercia del cuerpo con respecto al eje 
que pasa por el centro de gravedad~ Tendremos, pues, finalmente 

(8) K/ = Ko +- R~ i\1 

16.-ESTABLECIMIENTO DE LA ECUACION DIFERENCIAL 
DEL SISMOGRAFO HORIZONTAL. 

Suponemos que el terreno, o el suelo, está en reposo. Sea 
un sistema de coordenadas que pasa por un punto fijo O en el 
~spacio. Orientamos: 

el eje de las X hacia el norte (N) 

" " " 
y 

" " 
este (E) 

" " " " 
z 

" " 
zenit (Z) 

Según se muestra en la fig. (8) el eje de rotación b P, al 
rededor del cual gira el sistema pendular; tiene, con respecto, a 

<Tz una inclinación de ángulo i.. El brazo de palanca ó-i{ 
perpendicular a ofi;- tiene en su extremo la masa pendular, cuyo 
centro de gravedad es B. 

Por la situación particular del péndulo y de su eje de l·ota­
ción, la masa B no registrará sino los movimientos paralelos 

al eje -ox, y se moverá en el plai-Io S B M N. 
Tomemos ahora un punto, cualquiera M del sólido y consi-
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dt•t·emos concentrada en él la masa m . Por los puntos B y M 
hacemos pasar dos planos P B y P M . Sea (•) el ángulo de ellos. 
Si M está a la derecha de B , (,) sérá positivo; si a la izquierda 
de B , <•J será negativo. 

Llamemos 

1' = M O (variable) 

1'
0 

= -Ifó (constante) 

En la posición de equilibrio del péndulo, la posición del centro 

' ·,' ., 
1 \ 
\ \ 
\ \ 
1 \ 

1 ' 
1 \ 
\ 1 

--~--J 
1 r---

--.......... ........... 

' '".Al 1--:2: 
1 

538 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



de gravedad coincide con el punto B. Supongamos ahora que el 

péndulo se dest,ía de su posicíón de equilibrio de un ángulo () 
El signo de O es positivo en el caso de la figura - la masa B 
se ha desviado a la derecha. Entonc~s B pasa a ocupar el puest6 
de B, y M la posición de M, (fig; 8) 

El momento de inercia del sistema con relación al eje de 
giro es 

/( 
,, 

/-4 IJJ ,. ... 

y la aceleración angular 

-- (}" 

Tenemos que calcular ahora el m01nento m de las fuerzas 
exteriores con relación al eje de giro a fin de aplicar el teorema 
N<? 14 al caso presente. 

Sobre la masa m. actúa la fuerza exterior de la gravedad 
F ~--= mg que es vertical y. dirigida en el sentido negativo del 
eje de las z. Para que ponga en movimiento a la masa del péndu-

lo no intervendrá sino la componente tangencial Ft de Jt' ya 
que la masa oscilante no puede moverse sino en el plano 
B M B, M, C (fig. 9) 

(8) 

Por el centro O trazamos una paralela a B M· . El ángulo 

en B formado por la tangente B -M y -rrn será, en tal virtud, 
igual al arco U E' ~= ;/. Por consiguiente 

(9) F 1 = m. g cos ;'' 

m·co UE' =-= :n: - arco E U 
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-- ..... 

(10) cos (U e) . cos ( JT - E ( r) 

Sea, m·co E U = )' 

..... .... , 
' ' ' ' \ 

- cos (E U) 

Calculamos el valor del e os (E{)). La fórmula fundamental 
de la Trigonometría esférica nos da 

cos y =e-: e os (E S B) cos ( B U ) + sen (E S B) sen ( B U) cos B 

lf 
El áügulo en B es casi igual a :! porque el ángulo 
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3 muy pequeño. Con gran aproximación, o mejor dicho, sin gran 

rror podemos suponer que B es igual a -j-- . En tal virtud 

cos B =O 

)or otra parte 

arco (E S B) 

arco (E S B) 

m·co (BU) -

1( 

2 

'2 
-i 

Por lo tanto 

l
lT. 

CO.<; ;• = COS - -
'2 

(H ¡ -111) 1 = sen (8-j-ü>) 

cos (B ( I) = cos {-Jr__ -- ¡ ) = sen i 
:.! 

cos )' = sen (O ~ f•J) sen 

Y en virtud de la relación (10) 

(11) cos }'' = sen ( 8---t- l•l) sen i 

(12) F t = - m g sen i sen (O 1 M) 

Llamemos M 1 al momento de esta fuerza 

M 1 = Ft. 1· = -m g sen i sen (H-j-(,¡ ). 1· 

El momento total de las fuerzas será entonces 
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1Jt = - ;.; m g r sen i sen ( 8 ¡ ro> ) 

La sumación debe extenderse a toda la masa del cuerpo móviL 

17.-Para los diferentes puntos del sistema sólido en rotación, 
¡¡¡ , i , f:) son idénticos. Escribiremos, pues, 

"VIJ - . ,, m -- - g sen t. _. m r sen ( (:) ¡ lo)) 

1'Jt = - g sen ~ 'Jn 1· (sen,(-) cos (r) -1-se1~ (,J ~~o;:, (j ) 

=--= - g sen i j sen Bl: m 1" cos lo) + cos B~ m 1" sen lo) j 

1" cos (o) = 1" 1\ 

~ m r cos lo) = ~ m. 1"0 

En la última ecuación r 0 es igual para todos los puntos del 
sólido 

~ m r 0 === M 1·0 

El factor (r sen (oJ) es j¡lfiM que es positivo y negativo 
para dos puntos simétricos con respecto al plano P BU . Por lo­
tanto 

;.; m, ·r sen M = O 

El momento se reduce, pues, a 

(13) 1}f = - g sen í sen H M 1"11 

Introducimos (11) en la ecuación (7) 

rF8 K ......... =- g sen (w 
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O" -1--
i\.1,. .. 
K 

~J sen sen H o 

Como generalmente H es un ángulo muy pequeño, podemos 
escribir 

'(14) H " + l~rn g sen .H o 

Si tomamos la ecuación dimensional del factor 
!V/r0 

Ir 

veremos que 

l
. K·¡ 

¡\¿/,.(1. r+J 
la ecuac10n dimensional de dicho factor nos da el significado de 
una longitud /, . Sea, pues, 

K 
l=-­

i\1ro 

Introducimos, además, el símbolo p '- con el siguiente sig­
nificado 

El símbolo p es conocido con el nombre de mdio de giración. 

Introducido este símbolo 
la siguiente forma 

en la ecuación (14) ésta toma 
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(15) f) " + g s~n,_i_ . e o 

(16) 

Sea, 

Tendremos entonces 

g sen i 
-- l 

e"+ n 2 e= o 
ecuación que ya conocemos 
y cuya solución general es 

Véase (1) de la Primera lección } 

(17) e = A cos nt + B sen nt 

en la que A rJ B son constantes arbitrarias de integ1·ación. 

En la solución (17) n es la velocidad angular, definida por 

n 
(18) T 

2n: 

Por la relación (18) vemos que T (período del péndulo o 
sismógrafo) es una función de sen i ; y que, por lo tanto, cuanto 
más pequeño es sen i tanto más grande es el valor del período T. 

Jí 

2 
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17.-CASO PARTICULAR. 

Cuando el seno i es igual a la unidad, el ángulo i es igual a 

En este caso el período T tendrá el valor 

Vemos, pues, que el péndulo horizontal se ha convertido en_ 
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úno vertical simple (Véase la pág. 255 del Boletín N9 57 de Oc­
tubre y Noviembre de 1953). Debe, eso sí, tenerse en cuenta que 
el significado de l es aquí diferente del de l de aquella fórmula. · 

18.-MOVIMIENTO DEL PENDULO HORIZONTAL CUANDO 
EL TERRENO RECIBE UN IMPULSO PARALELO, 

O CASI PARALELO, AL EJE DE LAS x 

..... ., ..... " ,. 

t¡/ ~· 

~l 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

t J 
L--~-- ....... ------~'Y> . ............. 01 '() -.(....< 

Sea x el valor del desplazamiento del suelo, al cual le supo­
nemos dirigido según la dirección positiva de las x. La variable 
x será una función del tiempo t 

x=f(t)· 

Sea (o X ' o y ) o'z) el sistema fijo de referencia. y sean 
(O',..,::,O'Ij,O\t) los ejes del sistema móvil. Al sufrir el suelo un 
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impulso x positivo, el sistema O' se desplazará en el sentido 
negativo, igual a (- x) y oc u par á la posición O 1• 

Para facilitar los cálculos imaginemos que es el péndulo el­
que sufre la aceleración x" provocada por el movimiento de la 
tierra. Si H es el ángulo descrito por el centro de gravedad, 
- 8 ser~ proporciónal a la fuerza que provoca el movimiento 
de la tierra-, el ángulo de desplazamiento de m será (O ! - (•) ), 

en dirección contraria al desplazamiento del suelo. La fuerza 

F = m.x" 

F': 11 1 
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que actúa en B no se traduce en ei caso actual sino como fuerza 
tangencial al círculo en el punto B. Sea F1 la proyección de 
ella según la dirección M 1 L (fig. 11) 

F1 = F cos ( 8-/-c.>) 

En tal virtud 

F 1 = m x" cos ( 8-t-M) 

El momento de F 1 será con respecto al eje 

1Jfz = - x" mr cos ( 0~- w) 

Se pone el signo menos porque está dirigida en el sentido ne­
gativo de las .x· 

Si tenemos en cuenta el momento 1J[ 1 de la gravedad 

ya visto anteriormente (sólo que aquí sustituimos al sen i por el 
ángulo i}, el momento total 'Ul será 

1J{ = - gi ~ mr sen (t)--/-w) - x" ~ mr cos ( H--/-ü> ) 

1Jt = - gi ~ mr (sen tl cos M + sen r.J cos 0 ) 

- x" ~ mr ( cos O cos (•J - sen (·) sen üJ ) 

Como el ángulo f) es idéntico para todos los puntos del só­
lido, podemos escribir 

M = - gi [ sen o~ m1· cos cu + cos H~ m1· sen (<) 1 

- x" f cos 0)} m1· cos OJ -sen (-)2} mr sen w] 

La correspondencia de estos símbolos, helos aquí: 

sen (72} m1· cos M = sen 0 M1· 0 

547 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



cos 0:f} 1n1' sen (,) = O 

cos (-:)2; 'Yn'l' cos (•J = cosO lVI1'0 

sen tl~ mr sen tu = O 

Obtenemos, pues, hechas lus debidas substituciones: 

(\1, = - gi [ sen(-) Mro/- x" cos <-l Mro 

Si admitimos que B es muy pequeílo, como sí lo es, escri­
biremos 

(19) 

(\1; gi llfr 0 (-) - x" lVIr" 

Por otra parte, 

(\1, KH'' 

Por lo tanto 

[( fl" = - gi Mr0 O- x" M1· 0 

Introducimos el .símbolo 

K 
l =-- .­

¡\,J ro 

hecho lo cual podremos escribir 

x" 
¡·--~l ~ o 

La fórmula (19) es la ecuacwn final del sismógrafo hoJ.'izon­
tal cuando el suelo se halla sujeto a impulsos paralelos o cusl 
paralelos al eje de las x. Se trat<1 ahora de determinar el valor 
de x". 

Supongamos, como antes, que el desplazumiento a: sea osci­
latorio o pendular 
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(20) 

X = Xm sen pi: 

La ecunción (19) pasa entonces a esta otra 

En la cual, 

(:)" + 11.2 0 = A sen pt 

A 

gi 
--z 

X m,,~~ 
-¡:-----· 

.18.-SOLUCJON GENERAI.J DE LA ECUACION. 

Hemos visto ya en las primeras explicaciones de este curso 
que cuando la ecuación es homogénen, es decir, sin segundo 
miembro 

la solución general de (1) es 

(21) (-) = B cos nt + D sen nt 

en la cunl B y D son constantes. 

Pero si se quiere que (21) sea tambi~n solución de (20) que 
es una ecuación no homogénea, será preciso considerar a B y D, 
no como constantes, sino como funciones de t, Vamos, pues, a· 
determinar esas funciones 

B = f,(t;) D 

Para ello derivemos (21) 

549 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



(22) :! ~t- = [ - n B sen nt + n D cos nt J 

1

- dB dD -~ 
·1-- _--;u- cos nt + rtT sen nt _ 

Para llegar a la solución del problema propuesto, establece­
mos como condición el que la 2~ parte del 2? miembro sea 
igual a O. 

(23) 
dB dD --¡rr-- cos nt + dt sen nt = O 

Entonces la fórmula (22) pasa a esta ótra 

(23*) 
dO 
~ = - nB sen nt + nD cos nt 

(24) 

De (23) dedvcimos 

dB 
dt 

dD 
-;r¡-tgnt 

Diferenciamos, asf mismo, (23*) 

+ dB ( ) dD ( ) -;r¡- - n sen nt + 'dt' n cos nt 

dB 
En esta última substituímos ~ por su valor tomándolo 

de (24) 

d!i{) 

(25) -- = - n 2 (B cos nt + D sen nt) 
dt~ 
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dD dD + "dt (tg nt. n . .<Jen nt) + Cft"""(n cos nt) 

¡j21/ dD 
-;¡¡r = - n~ O + n -;¡¡- (sen nt. tg nt + cos nt) 

Tratemos de simplificar el paréntesis 

(sen nt. tg nt + cos nt) 

expresando sen nt y co.<J nt en función de tg nt 

sen nt = 
tg nt 

?-i +'tg-B)¡t 

cos nt = 1 

Jll +fif-~t 

tg2nt + 1 sen nt. tg nt -!- cos nt = ... · ... e·:· ·:·ce·. 

1/ .l + tg~nt 
-:- {1 +ti72nt = ___ } __ _ 

cos nt 

Por consiguiente, 

(25*) 
d"O 
-- =- n~ 

dt~ 

dD 1 
O + n - . ------

dt cos nt 

J20 
Substítuímos en (20) el valor de (iiT" tomándolo de (25*). 

Tendremos 

dD 
n-· 

dt 
1 - -- ---- = A sen pt 

cosnt 
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(26) 
clD A 

n -;r¡-- = 2 -
2
- sen pt cos nt 

2 sen pt cos nt = sen [ ( p + n) t J + sen l. ( 1J - n) t ] 

Por consiguiente 

11. dD =A ¡ sen [ (p-n) t] +sen [ (p +· n) tJ) 
dt 2 

nD=-
A 
2 

1:.1 sen(1J+n)t,dt-j- fsen(p-n)tdt _¡ 

+nC1 

Busquemos ahora el valor de ( n B). Para ello multiplique­
mos ambos miembros de (24) por n 
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dB 
n dt 

dD = -1/, -· .. 
clt 

tgnt 

dD 
En (26) tenemos ya el valor de ( n- - ..... ) 

dt 

dB 
11 .. .. _ .. 

dt '2 
. 2 [ sen pt cos nt. tg nt J !\ 

sen pt cos nt. tg nt = sen nt. sen pt 
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(25) 

Por consiguiente, 

dB n ----~ 
dt 

-A = -
2
- . (2 sen nt sen pt) 

-2 senntsenpt = + cos (p +n) t-cos (p-n) t 

n - - -= -- cos ( p + n) t - cos ( p - n) t dB A [ l dt 2 . 

cos ( p + n) t- cos ( p- n) t 

'"' (p + n) t. dt- .! cos (p-n) t dt +nC0 

A 
nB =-:¿ 

sen(p + n)t 
cos (p + n) t. dt = --- - -·-- -­

P+n 

sen(p -n)t 
cos(p-n)t.dt = -- ---

p-n 

¡. sen(p +n)t _ _ 
(p +n) 

De (26) y (25) extraemos el valor de B 1-1 D que habíamo:> 
buscado y lo introducimos en (21) 

O= cosnt l A 
2n 

sen(p+n)t _ s~~(_p(1? n!)t}!_l + 11 C~ ~ 
- f-p+n)- . ) 

) -- A 

{ _21~ 
+ sennt 

[
5_?_(sp(f++nn))t ~os(~_-::-'l!)__t +nC ( 

(p--n} . l \ 
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cosnt 
sen(p + n)t cos(p + n)t -sen nt .. ······················· ······(p +.n) (p + n) 

- [ cos nt 
sen(p- n)t 

·······<;p·=:nr····· -·1-

+ n e~ cos nt + n ez sen nt 

+ n (e2 cos nt + ez sen nt) 

Tratemos de simplificar las expresiones contenidas dentro de 
las abrazaderas 
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Sean: a= nt 

[3 = (p + n)t 

o = (p-n)t 

El primer término ·de la abrazadera es, pues, 

cos a sen ~ - sen a cos ~ = sen ( ~ - a ) 

El segundo: 

cos a sen o + sen a cos o = sen ( o + a ) 

~-o = pt 

a +o ·= pt 
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(28) 

De donde se infiere que (22) es igual a 

+ n (eJ cos nt + e1 sen nt) 

+ n (e?. cos nt + ez sen nt) 

8= 
A senpt 
(p2-n2) + n (e2 cos nt + el sen nt) 

Simplifiquemos el paréntesis último 

e~ = a sen r 

C 1 = a cos r 
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n (Ctcos nt + C 1 sennt) = n ct (sen r cos nt + sennt cos r) 

= n a sen ( nt + -r ) 

Con lo cual se obtiene finnlmente 

(29) 
Xm p 2 

8 - - ·· .... .... sen pt + n a sen ( nt + r) --- l ( p 2 - n~) 

(29) es la solución -general de (20). Es una sinusoidc resul-

tan te de dos, la una de período T 1 , y la otra de período 
/J 

T2 = ~!!., de la tierra y del péndulo respectivamente. 
n 

2" Caso paTticular. - El per~odo propio del péndulo es T ·-
n 

o 

Pig13 
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Si suponemos que T es muy pequeño, el valor de n será 
grande; y el de nJ más grande aún. En la ecuación (l'l) substi­
tuímos (-) con y (fig. 13) 

y - iÜi 6X8 

0/l e 

y 

11 e o o -
e 

en la que y es la inscripción en el tambor del sismógrafo. -- Según 
nuestra hipótesis, el valor ele n·• xesultará muy pequeño frente 
al ele n·l H . N os es, pues, lícito menospreciarle. Así que (17) se 
reducirá a 

(30) y 

La igualdad (30) nos indica que la inscripción 1J en el tam­
bor es proporcional o. la aceleración ele la tie·r1'a. En este caso 
el ·sismógrafo se ha convertido en un aceleTógrafo. (30) Nos dada 
así el medio para calcular d valor de x la aceleración ele la tierra. 

Un péndulo para el cual 

T . - 0,8 de seuundo 
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seria un acelerógrafo. 

22.-EL SISMOGRAFO TIENE ADEMAS UN FACTOR DE 
AMORTIGUAMIENTO 

A los momentos antes señalados hay que añadir, en este ca­
so, el del amortiguamiento el cual, tratándose de sismógrafos del 
tipo Galitzin, es rigurosamente proporcional a la velocidad an­
gular. Sea, pues, 2 h n el coeficiente de (:) que es necesario aña­
dir a la ecuación (20) la que pasaría a tomar esta forma: 

(31) O" + 2 h n O' + n 3 (} = A sen pt 

ya conocemos tanto esta ecuación como su solución. Es la ecua­
ción (A) de la lección segunda (pág. 353 del N9 58). Bastará 
aquí hacer 

(32) 
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1 Vo=r 

y=(} 
Hechas esas substituciones, la solución de (31) será 

f) 
. p~Xm 

111[/)f~:j)t_r~'-~f 1/J~,l~tl~ 
sen (pt· -- r)) 

+e -nhr [ .Aentp +Be -nt¡tJ 

Cuando se introduce el símbolo 

Tp 
n 

=U 
p 
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la fórmula (32) toma esta otra forma: 

+e -nht !Aent¡~ + He -nt¡1l 
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SECCION COMENTARIOS 

Un J.i:clipse de Luna en Quito 

Los Diarios dcl18 de Enero aparecieron con la noticia de que, 
en la noche de aquel día, los quiteños tendrían ocasión de mirar un 
eclipse total de luna, y aunque la noticia no despertó gran interés 
debido a que ya se conoce como tradicional, que el cielo de nuestra 
urbe tiene la mala costumbre de negar su transparencia, cada vez 
que los astrónomos anuncian algún fenómeno raro en el firma­
mento, con todo, en el correr del día, se perfiló cierta esperanza 
porque el biombo de 1as nubes no aparecía muy cargado de negru­
ra. Y así, en llegando la noche, a pesar de que el Satélite asomó 
por las ventanas del levante detrás ele una cortina opalescente, en 
llegando el momento deseado, el estorbo tuvo el buen acierto de 
esfumarse, dejando al Satélite en cmnpo abierto. 

He aquí el dato de "ULTIMAS NOTICIAS", diario de la tar­
de del citado día: 

INFORMACION DEL OBSERVATORIO ASTRONOMICO. 
-En la noche de hoy se producir{\ un eclipse total de luna visible 
en toda la República. 

560 

Los datos de este fenómeno astron6mico son los siguientes: 
La Luna entra en la penumbra 18 h. 39,H m. 
La Luna entra en la Sombra 19 h. 50,0 m. 
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Principio del Eclipse 'l'ol.11l :¿¡ h. 10,!\ 111. 

Medio del Eclipse Total 21 h. ;¿ 1 ,B 111. 

Fin del Eclipse total 2lh. 46,9 m. 
La Luna sale de la Sombra 23 h. 13,5 m. 
La Luna sale de la Penumbra 00 h. 24,1 m. 
La Luna quedará totalmente sumergida en la Sombra dt~ In 

Tierra durante 30 minutos, pero su oscurecimiento no es total; los 
rayos del sol que pasan Ct'rca de la tierra, son desvhtdos por la 
atmósfera de la misma hacia el interior de la Sombra y la Luna 
aparece con luz rojiza. 

Magnitud del Eclipse: 1.037. 

De conformidad con el buen tiempo y con el anuncio que an­
tecede, la gente se aprestaba a ob;<;ervar el eclipse, ya- desde las 
azoteas, ya trepando a los cerros, nada escasos eh Quito; ya desde 
los jardines y, nún, desde la media calle. Yo con los míos, sobre 
mi terraza esperábamos el é1Contecimiento, y hasta que llegase, era 
de ver el contraste de lus lucr~s inmóviles del alumbrado público 
con los respJ.,_ndores de los [;;U'os de los autos que serpenteaban, 
de absjo para arriba, cmnino a las colinns. 

Hora inglesa: la Luna, exacta en sus compromisos, a la hora 
Pn punto, empezó a deslustrarse por el lado inferior izquierdo y la 
1nancha, insensiblemente, fue ganando trecho en el costado opues­
to, hasta quedar con solo un hilito semibríllante sobre ~il cabeza, a 
manera de un tenue solideo, medio tirado hacia la derecha; el 
resto de la cara quedó teñida de un color sanguinolento semisucio, 
en cuyo fondo se podía observar zonas más retintas de bordes 
imprecisos, pero que, con todo, parecían dibujar las grandes oque~ 
nades del pequeño planeta, mejor que en face llena, en donde las 
sombras son hechas, como si dijéramos, a golpe de esfumino sobre 
un fondo de plata centellante. 

El vulgo suele ver sobre el disco de la Luna una cara de gen­
te; pues bien, en aquella noche, no hubo tal, bajo ese tinte de café 
aguado; hubo sí partes más sombrías, sobre todo, hacia el extremo 
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superior izquierdo, pero informes, con la particularidad de que 
simulaban verdaderos huecos y no simples embadurnados como 
de costumbre. 

Y en este punto estriba el verdadero interés que presentó el 
fenómeno para los ojos iletrados; la Luna no era laminar; no era 
el conocido disco, un plato, unn bandeja de metal pulido, que en 
mi niñez me imaginaba que sonada haciendo chilín, si cayese so­
bre el pavimento empedrado de mi barrio. No, en el momento del 
eclipse la luna apareció esférica, tal como ella es; era un globo; 
los chicos la comparaban con un balón de Foot Ball, y tenían ra­
zón, porque, al día siguiente, una mujer del pueblo, comentando, 
decía ingenuamente: "la Lunél, como bola, estaba en el aire, cuan­
do yo creía que era pegada al cielo". T.!Xectivamente, a la Luna se 
la vió en tridimensional, y eso habrá servido de lección para mu­
cha gente que, a pesar de haber asistido a la escuela y de haber 
recibido nociones de Cosmografía, con el tiempo, olvidan todo lo 
aprendido .y lo reemplazan con las viejas supersticiones acerca de 
los fenómenos naturales; felizmente, en .esta vez, no hemos escu­
chado la creencia sobre el mulagüero de los eclipses, ni la idea de 
que "se va a acabar la Luna". Y no faltaría más, que la Luna se 
gastara a fuerza de limarse con la sombra de la Tierra; si fuera 
cierto:· ¿Qué sería de los poetas que se inspiran en ella? ¿Qué 
sería de Pierrot que la canta? ¿Qué sería hasta de los perros, 
que, aparentemente para nosotl'os, la ladran sin motivo? 

En suma, fue un gran ·espectáculo, pero, según creo, nadie lo 
vió hasta el fin; la noche era fría, y eso de esperar hasta después 
de la canción del gallo no convenía a la salud; así que, poco a po­
poco, fue disminuyendo el númel'o de los espccté1.dores; los auto­
móviles, a medida que sus oeupantes se aburrían, fueron desfilan­
do cuesta abajo, pero no ya en procesión de antorchas, sino, es­
paciadamente, uno por uno. 

Curiosísimo espectáculo, que, a la inversa de lo que ocurre en 
el teatro, empieza cuando el telón tapa el escenario y concluye 
cuando éste queda al descubierto. 

J. A. 
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ACTIVIDADES DE tAS SECCIONES 

En el Décimo Aniversario de nucstm Institucit}u 

. Para la ce1ebración del Décimo Anivers:wio de la Casa de la 
Cultura, las Secciones Científicas han acordado contribuír al pro­
grama general con una serie ele números culturales, que serán 
puestos a consideración del Directorio para que éste escoja los 
r¡11e creyere> convenientes y fije Ja fecha de su realización. 

Discucioncs ele Mesa Ucdonda: 

l) Valor de la. Medicina Preventiva en el Seguro Social Ecuato­
riano. - Mantenedor el doctor Julio Endara. - Director del 
Debate el Prof. Jorge Escudero. 

2) Proyecto de Lr_~y sobre Asistencia de alienados. - Mantene­
dor Prof .• Jorge Escudero. - Drector del Debute Dr. Julio 
Endara. 

:1) La Fabricaci<'m de Abonos Químicos en el Ecuador. - Mante­
nedor Dr. Ernesto Alb<1n l\llestanza. - Director del Debate 
Dr. Julio Aráuz. 

tl) . Utilización de los recursos Hidráulicos del País. - Mantene­
dor Ing. Jorge Cas~1res L. --- Director del Debate Dr .• Julio 
Aráuz. 

5) PYoblcmn del nprovicionnmiento de agua potable a Quito. 
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Mantenedor Ing. César A. Rivadeneira Z. -- Director del De­
bate R. P. Alberto D. Semanate. 

G) El Problema de la Electrificación del País. -- Mantenedor 
Ing. Gustavo Castro. --- Director del Debate Ing. Jorge Casa­
res L. 

7) Proyecto de Ley sobre Letrinas Rurales. - Mantenedor Dr. 
Enrique Garcés. - Dire¡:!tor del Debate Dr. Julio Endara. 

Texto de Química Analítica 

A pedido de nuestras Secciones Científicas, el Directorio de 
la Casa de la Cultura resolvió publicar en el primer triJ1lestre del 
presente año la obra de "Química Analítica Cualitativa' del pres­
tigioso y viejo Maestro universitario Doctor Ernesto Albán Mes­
tanza. Dadas las elevadas dotes del autor de la obra, la Casa de la 
Cultura, está segura de que con esta publicación rendirá un ver­
dadero servicio a la juventud UniversitMia de la HepúblicrL 
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CRONICA 

Algunos aniversal'ios de la Ciencia. 
Recordar a los grandes hombres que han contribuído al ade­

lanto de la ciencia, no sólo es un deber de gratitud, sino, también, 
hacer un aporte a la cultura general, trayendo a la memoria la 
vida ejemplar de aquellos udalides, muchos de los cuales dejaron 
una estela de dolor en cumplimiento de su noble misión. Nosotros 
hemos procurado no olvidflrlos; mc:~s, desgraciadamente, algunas 
veces los hemos descuidado así, por ejemplo, en el mes de Octu­
bre próximo pnsado hubiéramos debido recordar al gran Arago, 
(1786-1853) sabio francés cuyos trabajos son considerados como 
clúsicos en el campo de la electricidad y el magnetismo y en el 
de muchos capítulos de otros ramos de la ciencia universal, pero 
en dicho mes tuvimos que dedicar una línea al mártir Doctor Mi­
guel Servet. Afortunadamente, el Dinrio capitalino "El Sol", aun­
que algo atrasado publicó una noticia muy documentada acerca 
de tan ilustre personaje, lo que significa que el Ecuador sí supo 
cumplir con la obligación de recordar a Arago en 1953. 

Nosotros aprovechamos dicha iniciativa para sumarnos a 
tan justo' homenaje, por tratarse, no sólo de un sabio eminente 
y de un francés, sino también por la sangre española que Fran­
cisco Domingo Arago heredó ele sus antepasados. 

Para evitar esas injustas omisiones de que hemos hecho men­
sión, ahora, que estamos al comienzo del año de 1954, :vamos a 
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rendir homenaje anticipado a lLls principales hombres de ciencia, 
cuyas efemérides se recuerdan en este año. 

Los .Bernouilli. 

Muy célebre es este apellido en In Historia de las Mate~ 
máticas; los Bernouilli son origin<trios de Flandes, que en los mo­
mentos de la dominación española, se vieron obligados a huir 
de la tiranía del Duque de Alba y se esbblecieron en Basilea de 
Suiza. Varias son las generaciones d::: los Bernouilli que se han 
sucedido en el país Helvético como máximos cu ltores de las Ma­
temáticas, y entre los primeros de tan ilustre familia encontramos 
a Jacobo Bernouí.Ili, nacido en 1654 y muerto en 1705. Este año 
de 1954, senín, pues, 3 siglos de su llegada al mundo. 

Omh Jorge Simón.-- Físico alemún, nacido en 1787 y muerto 
1854. Estamos a un siglo de su fallecimiento. 

Célebre por sus famosos estudios sobre electricidad; su gran 
tarea fué la de someter a rigurosa medida las magnitudes eléc­
tricas; sus éxitos fueron tan notables, que la unidad para la re­
sistencia eléctrica lleva su nombre: el OHMIO. 

El Ohmio es la resistencia que ofrece un conductor por el 
cual atraviesa una corriente de· un Amperio, cuando sus dos ex­
tremidades presentan una difer2ncia de potencial igual a un· Vol­
tio. La resistencia es la invr:rsa de la conductibilidad. 

Proust José LnL;. 

Hacen dos siglos nació en Francia este químico eminente (l754-
182G). Se le recuerda, sobre todo, por haber formulado la Ley de 
bs Proporciones definidas de las Combinaciones, que dice así: 
En toda combinación quínlica, hay una relación constante entre 
los pesos de los cuerpos que se combinan, lo que quiere decir, 
que en todo compuesto químico la proporción de los elementos 
integrantes es invariable. 
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H.icmam1 J orgé F'cdericn. 

Este ilustre matemático alemán figura entre los creaclore3 de 
las Geometrías no Euclidianas. En este 1954 no se conmcmoru 
ni el nacimiento ni la muerte de nuestro personaje, pero sí, ln 
presentación, en 1854, de su tesis doctoral en la que dió a co­
nocer su célebre trabajo. Su Geometría es la de una superficie 
curva aplicada al espacio sideral, y las consecuencias que de ella 
se derivan son, entre otras cos<.1.s revolucionarias, que los ángu­
los de un triángulo valen más de dos rectos; que no existen las 
líneRs paralelas; que el espacio puede ser infinito aunque limita­
do, eLe. Con estos enunciados se <\divina que C[;tamos a pocos 
pasos de la Relatividad. Y, efectivamente, ginstein para elaborar 
sus célebres Teorb.s, adoptó la Geometría de Ricmann. 

Poincaré Hcnri. 

Matemático, Físico, Astrónomo, Filósofo; y precursor ele la 
Helatividad es una de las figuras más prominentes, no sólo de 
Francia sino del Mundo, en la segunda mitad del siglo XIX y los 
dos primeros lustros del presente; nació en 1854 y murió en 1912. 
Su personalidad no puede ser reseñada en una simple crónica, por 
eso nos reservamos pm·<l nuestro Boletín ele Abril próximo, a fin 
de hablar de él más extensamente, pmque fué el 29 de Abril del 
yn citado año, en el que vió b h)z en la eiudacl francesa de Nancy. 
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PUBLICACIONES . RECIBIDAS 

Hemos recibido las publicaciones que a continuación ano­
tamos, por cuyo envío agrndecemos, las mismas que nuestros lec­
tores encontrarán a su disposición en nuestra Biblioteca. 

Itevista de la Asociación católica de Médicos, Odontólogos, Far­
macéuticos y Químicos. 

Año Il.---i N9 4 Junio de 1953. 
Aíio II.- N9 6 Octubre de 1953. 
Año II.- N9 7 Nov-Dic. de 1953. 

Ucvista de la Shel 

Correspondiente a Stbre. de 1953.-- Año II. N9 8.- Caracas 
Venezuela. 

Año V.- Octb-Dicb.- Núm. 4-1953. 

Boletín del Cenh"o de Dm:umentación Científica y Técnica. 
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De la Unesco.-- México. 
Tomo II.- N9 9 Setiembre de 1953. 
Tomo II.- N9 10 Octubre de 1953. 

Boletín del Centro de CooperaCión Científica 
De la Unesco de Montevideo. 
Núm. 8.- Agt-Setb. de 1953. 
Núm. 9.- Nov-Dic. de 1953. 
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Ciencia e Investigación 

Revista patrocinada por la Asociación Argentina para el Pro­
greso de las Ciencias. 

Tomo 9.- Núm. 10 Oct. de 1954. 
Tomo 9.- Núm. 12 Dic. de 1954. 

Naciones Unidas.- UNICEF 

Fondo Internacional de Socorro a la Infancia. 
Boletín de Información para América Latina. 
Núm. 1.- Julio, 1953. 

Boletín Cultural 

Núm. 14.- Setbre. 1953.- Medellín, Colombia. 

Revista Ecuatoriana de Pediatría. 

Organo de la Sociedad Ecuatoriana de Pediatría.- Filial de 
Guayaquil.- Director y Fundador, Dr. J. A. Falconí Villagómez. 

Año V.- Octb-Dicb.- Núm. 4.- 1953. 

El Libertador. 

Organo de la Sociedad Bolivariana del Ecuador.- Directora 
María Luisa Calle. 

Tomo XIII.-- Quito-Ecuador.- Dicb. 1953.- Núm. 109. 

Academia de Ciencias Geográficas. 

Boletín de la Sociedad de Geografía de Colombia. 
Vol. XI.- Trimestres segundo y tercero de 1953.-- Núms. 

2 y 3. 

Bodas de Oro de la Institución, razón por la cual nos compla­
cemos en felicitarla. 
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NOTA S 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

o 

Esta Revista admite toda colaboración científica, original, 
novedosa e inédita, siempre que su extensión no pose t'::- ocho pá­
ginas escritas en múquinn a cloblt' línea, s:n eont.ar eon las ilustra­
ciones, las que, poi' ot.l'o Indo, cort·l~ll de cuenta de la Casa, siem­
pre que no excednn de cinco pot· nri.Ículo. 

1.1 

Cuando un artículo ha sido aceptado pnt·n tlltt•~;Lt·n Hcvista, el 
autor se compromete a no publicarlo en ol.l'o Úl'g:u10 ;mt.cs de su 
aparición en nucsLro Boletín, sin que esto signiFique que nos crea­
mos dueños de los trabajos, ya que sabemos, que b Jll'qtwña re­
muneración que damos a nuestros colaboradores, cstú muy por 
dch<ljo de sus méritos. 

o 

La reproducción de nuestros trabajos es permitida, a condición 
de que Sl' indique su origen. 

[J 

Los autores son los únicos responsables de sus escritos. 

[] 

Toda correspondeneia, debe ser dirigida a "Boletín de Infor­
maciones Científicas Nacionales", Casa de la Cultura F.cuatoriana 
Apmt.ado 67. - Quito-F.cuador. 
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